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    AMOR DE FRUTAS
  


  
    

  


  
    «Déjame que esparza
  


  
    manzanas en tu sexo
  


  
    néctares de mango
  


  
    carne de fresas;
  


  
    Tu cuerpo son todas las frutas.
  


  
    Te abrazo y corren las mandarinas;
  


  
    te beso y todas las uvas sueltan
  


  
    el vino oculto de su corazón
  


  
    sobre mi boca.
  


  
    Mi lengua siente en tus brazos
  


  
    el zumo dulce de las naranjas
  


  
    y en tus piernas el pomegranate
  


  
    esconde sus semillas incitantes.
  


  
    Déjame que coseche los frutos de agua
  


  
    que sudan en tus poros:
  


  
    Mi hombre de limones y duraznos,
  


  
    dame a beber fuentes de melocotones y bananos
  


  
    racimos de cerezas.
  


  
    Tu cuerpo es el paraíso perdido
  


  
    del que nunca jamás ningún Dios
  


  
    podrá expulsarme.»
  


  
    GIOCONDA BELLI
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      PRESENTACIÓN DE LA OBRA
    

  


  
    Quienes han leído mi primera novela “CUANDO NO TOMABA PROZAC – LA NOCHE DE LAS VELITAS” ya me conocen un poquito. Aunque la historia de Laura no es autobiográfica, el personaje sí tiene muchos aspectos míos.
  


  
    Por ejemplo, también soy paisa, de Medellín, y de adolescente, me tocó vivir situaciones muy diferentes a las cotidianas de una chica de mi edad, razón por la cual, no me sentía cómoda contándoselas a mis amiga. Muy pronto tuve la necesidad de escribir un diario para desahogarme y sacar de mí esos sentimientos que me hacían daño. Fue una escritura tan íntima y visceral, que hasta me inventé un abecedario con signos y números para que nadie pudiera leerme, así que ahora tengo un montón de cuadernos repletos de jeroglíficos que ni yo misma puedo leer.
  


  
    Desde esa época, hasta el día de hoy, sigo escribiendo. Empecé con los diarios, y como muchas quinceañeras, tuve varios de los que tenían su pequeño candado y llavecita, de esos que vendían por aquel entonces en las papelerías. Después fueron notas sueltas, y cuando me hice mayor, ya ejerciendo mi profesión de abogada, escribía en mi agenda. Posteriormente llegó Internet y con ello, el mundo al alcance de un clic. Esto me dio la posibilidad de que otras personas leyeran mis escritos porque empecé a escribir, sin saberlo, en un blog público.
  


  
    Sin darme cuenta, pasé de escribir lo que me pasaba, a narrar lo que veía a mi alrededor. Y de ahí, a fantasear con situaciones que me hubiera gustado vivir. Fue entonces cuando nació BORRASCA. Un blog de contenido erótico que tuve entre los años 2004 y 2010.
  


  
    En este libro encontrarán una selección de treinta relatos eróticos que escribí durante ese lapso. Como pueden ver en el índice, su estructura está dividida en dos partes, la primera de ellas es más íntima, profundizo en las psiques más oscuras, por ejemplo describo algunas parafilias pero también, mi interés por el arte de la época del Renacimiento, las ciberrelaciones, la infidelidad, por mencionar sólo algunos temas.
  


  
    En la segunda parte del texto reúno catorce relatos con temática BDSM (son las siglas de bondage, dominación, disciplina, sumisión, sadismo, y masoquismo).
  


  
    Ahora que los releo, en algunos no me reconozco como autora, pero sigo siendo yo. Tal vez lo que ha cambiado es que de aquella Borrasca que soplaba con vientos huracanados, hoy apenas queda una pequeña brisa que a duras penas se cuela por las rendijas de la persiana de mi ventana.
  


  
    A lo largo de mi vida me han apasionado muchos temas de diversa índole y eso se refleja en mi escritura. Los relatos que encontrarán a continuación ¿serán producto de mi realidad o fantasía?
  


  
    Espero que disfruten la lectura y se dejen llevar.
  


  
    

  


  
    Análida Ospina
  


  


  
    
      LIBRO I
    

  


  
    Como ya dije en la introducción, este libro no hubiera sido posible sin la creación del blog de BORRASCA. Y dicho blog no hubiera perdurado en el tiempo, sin la retroalimentación que tuve con los casi dos mil seguidores que llegué a tener, durante los seis años que estuvo abierto al público. Para la muestra, algunos de los mensajes que me dejaban en el blog manifestándome lo que mis relatos les hacían sentir.
  


  
    

  


  
    El Cartero...
  


  
    Me envolviste en tu húmeda tempestad serena Borrasca, entre gozos sin sombras, tus besos, tu olor, tu sabor; los siento aún en la distancia. Compartimos sensaciones, sensualidad, voluptuosidad, erotismo, pasión, amor, sexualidad. Sí; sabemos que amándonos como nos amamos no nos tenemos, estoy aquí, contigo, al otro lado del río entre los árboles, esperándote.
  


  
    22 de marzo de 2005
  


  


  
    Loser dijo...
  


  
    Sencillamente, eres fascinante. Por un lado, un auténtico terremoto de sensaciones desatadas, de risas, de aire fresco, de vida. Pero tú y yo sabemos que detrás de esa mujer extrovertida y maravillosa, se esconde una mujer profunda, de una ternura como nunca se ha visto y, sobre todo, una mujer leal. Te quiero mucho, Borrasca, pero mucho. Un beso.
  


  
    6 de octubre de 2006
  


  
    

  


  
    Fernando Sarria dijo...
  


  
    Dormiría la noche
  


  
    y el campo de centeno
  


  
    recogería el fruto del crepúsculo.
  


  
    Serían unas manos repletas de sus granos,
  


  
    polvo de astros que en silencio
  


  
    harían arder todas las palabras.
  


  
    Tengo el miedo de tu sombra
  


  
    mordiéndome la espalda.
  


  
    Siempre espero desnudo tu llegada,
  


  
    aunque a veces sólo traigas la lluvia.
  


  
    10 de octubre de 2007
  


  
    

  


  
    Sileno dijo...
  


  
    No palparé tu piel nunca, ni sabré de la sedosidad extraña de tu lengua, ni calmaré mi deseo en los fármacos benéficos de tu coño; tampoco conservaré en mi memoria ni tu aroma ni tu sabor, serás tan liviana que apenas un suspiro de tiempo sin tus palabras te borrará de mí... Pero una combinación binaria nos une, a modo de secta privada y exclusiva, hermanos fagocitándose uno al otro sin piedad. Un consejo: guárdate de la lluvia.
  


  
    14 de octubre de 2008
  


  


  
    Cronopio dijo...
  


  
    Mientras duermes, imagino tus dedos resbalando por mi piel desempolvando pasiones dormidas. Al contacto de mis labios en tu boca, en tu cuello, y el lento descenso hasta tus senos. Tus pezones se endurecen al sentir el calor de mi lengua. Fue tan hermoso, anoche verlos apresados por las pinzas... Fue tan hermoso el símbolo de mi presencia en tu cuerpo a través de ellas. Al verte, una brasa interna quemaba mi vientre estremecido. Cómo podía acabar sino mojado desde la punta hasta la raíz de mis huevos. Mi mano diestra abrazó el miembro resbalando fácilmente, frente al espejo vi mi reflejo trastornado en una mueca de placer. En mi cerebro la imagen de tus pezones presos, y tus dedos en la boca. Y ya todo fue placer y abandono. Quería que lo supieras, mientras duermes...
  


  
    20 de noviembre de 2009
  


  
    

  


  
    Maxi dijo...
  


  
    ¡Es increíble el sentimiento excitado por una figura! E indescriptible el cúmulo de emociones suscitadas por una fugaz mirada y una inigualable sonrisa, ¡la tuya Borrasca! Esa sonrisa que seguro alimenta y da cura, a un ser en crisis o desalentado por lo monótono de su vida, que, al conocerte, salió a flote un yo desconocido, existente en mi interior, un yo que es feliz ahora mismo con tan sólo mirarte.
  


  
    06 de febrero de 2010
  


  
    

  


  
    

  


  
    Jano dijo...
  


  
    Maldigo mis córneas finas y quejumbrosas, maldigo el cansancio de muchas horas de teclado, maldigo las distancias y maldigo mi lengua que no probó tu boca; todo lo maldigo. Acerco mi cara a la pantalla para ver lo que escribo y apenas distingo el teclado, pero, cabrona; me has puesto en el sitio que deseabas: ahora a mí también. Me duele la despedida. Me has descubierto cosas que desconocía de mí, me has llevado a sitios que nunca había visitado, he reído de todo lo que no es adecuado reírse y he traicionado de tu mano con deleite pecaminoso; he sido probablemente más yo que nunca y me he desnudado con más impudicia que en cualquier otra ocasión. He follado pensando en ti, me he masturbado pensando en ti, me he azotado pensando en ti, me he acariciado pensando en ti, he meado pensando en ti... muchas cosas, pensando en ti. Todo te lo debo y nunca te lo podré pagar adecuadamente, esa es mi deuda y por ella mi sangre te lleva consigo. Borrasca, mil veces nos repudiaríamos y mil veces volveríamos a revolcarnos en la obscenidad compartida de tu mente y la mía. Te adoro, Jano es tuyo, amamantado por ti, cuidado con mimo entre tus pechos, reconfortado siempre que volvía a tus veredas sombrías. Jano, un minotauro ciego, tan cambiante que casi te desespera, caprichoso, mentiroso, dual y cambiante; dócil sólo a tus palabras. Que las puertas que te abra ese Dios-gozne del pasado y del futuro te sean siempre, ad sécula, favorables. Tuyo tu dios ciego, hasta... no sé, y en realidad, ¿qué más da?, ya nos llevamos por sécula seculorum en nuestra corrupta sangre. Tuyo, siempre, Jano.
  


  
    07 de abril de 2010
  


  
    Mi Pardillo dijo...
  


  
    Mi querida Borrasca, ¿cómo va todo? Yo ando aún recuperándome. Confío en que me entiendas. Ahora mismo no sé cómo debo recordarte, cómo debo pensar en ti. Me has hecho trizas los esquemas y ando recogiendo los cachitos a ver si soy capaz de recomponer algo. Te mando un beso de esos que absorben humedad.
  


  
    17 de mayo de 2010
  


  
    

  


  
    eques dijo...
  


  
    Hola princesa Borrasca. Gracias por tu mensaje, gracias por permitirme volver a leer tu diario. No me pidas perdón por ser un poco feliz mientras de un modo u otro piensas en mí y ningún daño real me haces. Con tu pardillo juegas con la extensión de tu coño y tus sentimientos. Con Jano juegas con la profundidad de tu morbosidad. Conmigo sientes un poder menos sexual, pero igualmente de mujer y que igualmente te gusta. Juega con nosotros. Quiérenos. A cada uno como tú quieras. Yo ya te dije que te quiero, ¿qué más puedo decirte? Sólo puedo seguir así... en mi rincón. Aceptando lo que quieras darme. Disfrutándolo, porque es algo que viene de ti, sea lo que sea. Un beso.
  


  
    23 de julio de 2010
  


  


  
    
      HUMBERTO
    

  


  
    A veces la memoria nos juega malas pasadas, o buenas, según el cristal con que se mire...
  


  
    Desde muy niña he vivido en un mundo de fantasía. No sé si será porque la vida me ha tratado muy bien, o porque desde que tengo memoria leo todo lo que cae en mis manos, o porque me aíslo de los problemas y me limito a observarlos desde la barrera. Por la razón que sea, el caso es que tengo una imaginación muy poderosa que me ayuda cuando vivo cualquier situación, pues ya desde antes, he disfrutado de ella en múltiples variantes. Eso precisamente es lo malo, porque después de haberla imaginado de una manera que me complacía, al vivirla en la realidad, aunque pueda ser buena, ya no me satisface ni me alegra…
  


  
    Me ocurrió cuando conocí mi primera polla. Yo siempre tan posesiva, como si de verdad hubiera sido mía. La imaginaba mediana, no muy gruesa, y que mi primer encuentro con ella, iba a ser pegada de mi joven marido luego de la fiesta de boda. Así suene cursi y retrógrado, eso pensaba por aquella época. Doy más pistas sobre mí, no soy una colegiala, por eso la educación que recibí en esa materia era que hasta tanto no me casara, no tenía derecho a gozar de las mieles del placer sexual. Tampoco sabía, en aquella tierna edad, que una polla tenía más usos que la penetración vaginal y embarazarme. También podía sacarle provecho y procurarme tanto placer como los que he gozado hasta ahora. Así las cosas, muchas situaciones había imaginado, menos la que me tocó vivir. 
  


  
    Él era amigo de mi padre y amante de una de mis tías. Lo conocí cuando cumplí ocho años y cada vez que iba a la casa entre trago y trago me decía: «Laurita, cuando crezcas serás mi mocita» yo no entendía de qué hablaba y todos se reían de la broma. Fueron pasando los años y al radicarme en la capital, para continuar mis estudios, encontró la oportunidad para cumplir su promesa o amenaza.
  


  
    Como estaba “sola” se ofreció a ser mi padre sustituto. Su estrategia de seducción fue acercarse a mí preocupado por el bienestar de su niña, siempre pendiente de mis deberes escolares, de que me sintiera cómoda en su compañía, de llevarme a todos los sitios que se me antojaba ir, incluso a veces de darme una mesada adicional, «para lo que te haga falta» decía, y yo pensaba: «cómo me quiere este hombre, ojalá mi papá me tratara así y se preocupara por mí del mismo modo».
  


  
    Me llamaba a diario para preguntar cómo iban las clases, si necesitaba dinero para comprar algún libro o sacar fotocopias, llevarme y traerme. En fin, para lo que se me ocurriera. Todos los martes y viernes religiosamente me invitaba a comer, me dejaba conducir su camioneta, me regalaba lo que se me antojara, íbamos de paseo con mis compañeras de curso y para todas era el tío Humber.
  


  
    Al principio no veía problema en que me recogiera a la salida del colegio, hasta que el sacerdote, en clase de religión, nos dijo que si íbamos por ahí haciendo “cosas indebidas” nos quitáramos el uniforme antes de hacerlas, pues señalarían a todo el colegio y pagaríamos justas por pecadoras.
  


  
    Por tal razón, convinimos en que nuestros encuentros fueran después de cambiarme de ropa en casa. O, en el peor de los casos, en ocasiones especiales, llevaba la ropa en el bolso y me cambiaba en el baño antes de salir.
  


  
    Fue en uno de esos paseos campestres y solitarios cuando tuve el primer encuentro con una polla, la suya por supuesto. Parqueó la camioneta en un descampado con el pretexto de ver el paisaje. No me dijo que paisaje iba a ver, nos quedamos en silencio, luego de un rato me miró con sus ojos grises que tanto me atraían y me preguntó:
  


  
    —Laura, ¿te gusta estar conmigo?
  


  
    Le respondí: —Claro que me gusta estar contigo Humberto, más aún, ¡me encanta!
  


  
    —Negra a mí también me fascina estar contigo, mira cómo me pones.
  


  
    Y ese fue el mágico instante de mi primer cara a cara con una polla. Pero no era como la había imaginado. La suya era ¡enorme!, seguramente era de tamaño normal, pero para mí fue la más grande que había visto, así la vi, trigueña, gruesa, y lo único que pensaba en ese momento era que no me iba a caber. Me volteé y seguí mirando el otro paisaje. Entonces tomó mi mano y la acercó a la maravilla que salía de sus pantalones. La sentí suave al tacto, palpé las venas hinchadas, sus vellos, deslizó mis dedos hasta sus huevos que me parecieron rugosos y duros. Entonces me dijo en un tono entre orden y súplica:
  


  
    —Ven, mírala, huélela, bésala, haz con ella lo que te plazca.
  


  
    —¡No! —grité horrorizada. Y le exigí que me llevara a mi casa ¡ya!
  


  
    Él no se inmutó. Se subió la cremallera, me besó con ternura y me dijo que ya llegaría el momento en que estaría preparada para recibirla. Lo miré sin comprender muy bien lo que me decía, pero respiré aliviada.
  


  
    Decidió no volver a recogerme a la salida del colegio porque era más conveniente para él que lo esperara en otro punto de la ciudad. Recuerdo como si fuera ayer mi inocencia perdida irremediablemente, el susto que me devoraba las entrañas mientras le aguardaba parada en una esquina como una puta esperando a su cliente, y al mismo tiempo esa emoción tan fuerte por ser tan atrevida, porque hacía lo que a ninguna de mis compañeras de entonces les pasaba por la mente ni en el más descabellado de los supuestos.
  


  
    Hasta que llegó el día en que me dijo que, para evitar comentarios mal intencionados, miradas de desaprobación o hasta encuentros inoportunos con alguien que nos conociera, lo mejor era ir a un lugar con mayor intimidad. Yo acepté, aunque con mucho remilgo, ya que ese día precisamente iba con mi uniforme de colegiala, me convenció con el mejor argumento: «A dónde vamos sólo te veré yo».
  


  
    El motel era común, con un fuerte olor a jabón chiquito, y la cama, aunque pequeña, me pareció enorme y me asustaba, así que decidí que no la tocaría, como si sólo se pudiera follar en la cama, cosas de la inocencia, creo.
  


  
    Tampoco me desvestí, como si el hecho de verme con mi uniforme le impidiera aproximarse. No sabía que precisamente verme así, era lo que más le excitaba, literalmente se volvía loco.
  


  
    En una sola tarde experimenté tal cúmulo de sensaciones como jamás he vuelto a sentir: dolor, miedo, asco, culpa, placer, ahogo, más placer, orgasmos con y sin penetración; sobre todo cada vez que me chupaba el coño, me decía que mis jugos le daban vida y yo me lo creí a pie juntillas, así que dejé que me lo comiera todo el tiempo que le dio la gana.
  


  
    Descubrí también que su polla era el mejor manjar que había probado hasta ese momento. Al principio gemía muy quedo, pero conforme aprendía a mamarla sus gemidos se transformaban en gruñidos y gritos de placer. Al mismo tiempo que me indicaba cómo hacerlo:
  


  
    —Lame despacio, chupa, ahora succiona fuerte. Así, lo estás haciendo muy bien pequeña. Ahora hazlo como chupando ese helado de mandarina que tanto te gusta. Mírame nena, así, que vea tu carita preciosa mientras te la meto hasta la garganta.
  


  
    Mis lágrimas afloraban, pero seguía chupando sometida a su voluntad.
  


  
    —Ahora sólo la cabecita, mmmmm qué rico, ¿te gusta putita?, tienes el coño todo mojadito...
  


  
    Cuando al fin sentí su polla dentro de mí pensé que iba a partirme en dos, un dolor intenso mezclado con un placer infinito.
  


  
    —Así cariño, no temas que no te haré daño.
  


  
    —Me duele, pero sigue.
  


  
    Y me besaba llevando el mismo compás en mi boca y en mi coño.
  


  
    —¡Uf! qué delicia. No me la saques nunca —le susurraba al oído.
  


  
    Y él me contestaba que yo era la fuente de su vida, que no me dejaría y siempre la tendría sólo para mí.
  


  
    Durante casi ocho años cumplió su promesa religiosamente, todos los martes y viernes...
  


  


  
    
      SAN GIORGIO MAGGIORE
    

  


  
    Levanta sus crepitantes faldas de seda y ante mí, al fondo de la bamboleante góndola, aparece el coño depilado de mi cortesana.
  


  
    Las aguas del canal hacen de espejo turbio y acerado donde los rayos fatigosos del amanecer se diluyen en un rosado impreciso y sucio.
  


  
    Extraigo mi pene y me concentro en la carnosidad de su vulva. Frente a nosotros se perfila tenuemente San Giorgio Maggiore.
  


  
    «Chupa...» Se acerca gateando sobre la superficie húmeda de la embarcación, con su opulento culo moreno entonando una salve al sol naciente. Sus labios atrapan mi carne, la traga, la devora y la deglute. Es la mejor mamadora de Venecia, la cortesana imposible de pagar. Su chulo espera impaciente en el embarcadero. 
  


  
    Noto su lengua trabajando viscosamente mi glande, la sensación es resinosa y húmeda. Atrapo su cabeza, la asgo por el pelo y mis convulsiones anuncian una corrida intensa y copiosa. San Giorgio Maggiore está preciosa... Me corro mientras mis ojos atrapan la estampa de sus muros blancos como lienzos de muerto. Cortesana traga, traga con esfuerzo toda la leche que inunda su boca, su garganta, su tráquea, su esófago.
  


  
    Ya no recuerdo más... tan sólo el escozor de la hoja de la navaja del chulo rasgando mis costillas.
  


  


  
    
      LOS ALUMBRADOS
    

  


  
    No me llamó la atención cuando lo conocí, él no es mi tipo…
  


  
    Me gustan los hombres mayores que yo, de tez blanca o por lo menos más clara que la mía, acuerpados, incluso hasta gorditos, pues me gusta acariciar barriguitas y me imagino que es mi Buda particular para pedir todos los deseos que se me antojen. Este sólo tiene a su favor que sabe bailar, conocemos muchos lugares comunes y me hace reír, además es paciente y como dice el adagio popular: “La paciencia vence lo que la dicha no alcanza”.
  


  
    Así que a pesar de dejarle claro desde el primer momento que no estaba disponible para algo diferente a una simple amistad, cosa poco probable entre sexos opuestos, él siguió insistiendo, llamándome dizque a saludar, y haciéndome invitaciones de todo tipo. La última fue el pasado viernes.
  


  
    —Hola, Claudia. ¿Quieres ir a ver los alumbrados?
  


  
    —Ya los vi.
  


  
    —Pero no conmigo, —respondió.
  


  
    Después de un pequeño tira y afloja terminé aceptando su invitación y pasó a recogerme a las 19:00h. Me quedé sorprendida cuando lo vi bajar de un taxi.
  


  
    —¿Vamos en taxi?
  


  
    —Sí, te dije que conmigo verás los alumbrados desde una perspectiva diferente. Vamos a la estación Industriales del Metro —indicó al conductor.
  


  
    No había tanta gente como creí, teniendo en cuenta que es el último fin de semana que están encendidos los alumbrados navideños. Su idea era recorrerlos caminando a lo largo del sendero del río. Nos divertimos muchísimo, bebimos como cosacos, comimos obleas con un arequipe delicioso, asistimos a los conciertos improvisados de artistas callejeros, posé para que me pintaran el retrato de rigor el cual no quedó ni parecido y cuando pensé que el paseo había terminado me dijo: —Ahora viene la sorpresa que espero te guste.
  


  
    Fuimos a la línea K del Metro, es decir, al MetroCable. A esa hora estaba casi desierta y nos advirtieron que pronto terminaba el turno. Contestamos que sólo haríamos el recorrido de ida y vuelta sin descender de la cabina. Me senté pegada a él con el pretexto de que me asustaba la altura y le pregunté cuánto tiempo demoraba el recorrido. Me dijo que cuarenta minutos.
  


  
    El paisaje era impresionante, quedé fascinada con la obra de ingeniería que le cambió la vida a ese sector deprimido de la ciudad, las modestas casas se veían hasta bonitas y ni qué decir de la cantidad de luces que alumbraban la noche.
  


  
    Estaba absorta disfrutando la vista cuando sentí que me besaba el cuello, pero en vez de ponerme digna y zafarme o hacerle algún reproche, me dejé hacer… Sentí su lengua recorriendo mi cuello con suavidad, muy lentamente. De inmediato me mojé y no pude resistirme a su avance.
  


  
    Buscó mi boca y hundió su lengua hurgando con afán, entrándola y sacándola como si me penetrara, asió mi lengua y empezó a chuparla con deleite, yo me entregué al placer que me provocaba y abrí mis piernas para darle fácil acceso a mi coño que estaba empapado. Él acariciaba mis muslos, su mano derecha ascendía ansiosa buscando humedecer sus dedos en mis jugos.
  


  
    En esas estaba cuando el vagón se detuvo en la primera parada de las tres que hace en su recorrido. Nadie entró y las puertas volvieron a cerrarse. Él siguió, yo jadeaba, le suplicaba que no se detuviera, se daba cuenta que me tenía a mil. Mi mano buscó su polla que estaba dura como un riel. Con maestría bajé su cierre y la saqué, ya estaba descapullada e impregnada de esa babita transparente que me encanta, así que no me contuve y me agaché para chupársela. La sentí caliente y con un sabor alcalino, se estremecía cada vez que la hundía en mi garganta, me ahogaba, pero lo disfruté muchísimo, hacía tanto que no chupaba una polla así, con tantas ganas…
  


  
    En la segunda parada tampoco entró nadie y el miedo a ser descubiertos nos excitó más, me levanté bruscamente y la cabina se bamboleó, levanté mi falda y le ofrecí mi coño empapado para que lo lamiera a su gusto. Su lengua lo recorrió entero, chupó mi clítoris, hurgó en todas mis oquedades y me hizo literalmente tocar el cielo con las manos.
  


  
    Luego me besó para que probara mi sabor en su boca y siguió hundiendo sus dedos en mi coño hasta que llegamos a la tercera parada, ya no aguantábamos más, estábamos a tope.
  


  
    Esta vez ni siquiera reparamos en si había gente o no, lo único que nos importaba era sentir como su polla me follaba el coño con fuerza, y así lo hizo. Cuando me penetró pensé que iba a sacarme por el vidrio de la cabina, las luces giraban, mis piernas temblaban, sólo oí sus gemidos y perdí el sentido mientras me corría como una perra en celo, a gritos, ante las miradas atónitas de un grupo de pasajeros que se quedaron congelados cuando las puertas de la cabina se abrieron.
  


  


  
    
      SUGERENCIA ACATADA
    

  


  
    Estoy borracho. Sí, ahora mismo, mientras con torpeza de idiota tecleo compulsivamente, estoy pedo. De garnacha. De las putas cepas más viejas de Europa. Ni madera, ni crianza, ni años en bodega. Nada. Uva y vino. A la antigua usanza, ¡joder!
  


  
    Ella se prepara para una fiesta esta noche. Me habla de su nuevo amante. Me la pone dura. Siempre me la pone dura. La garnacha es frutal como su coño. «Horas...» dice que tarda en arreglarse. Y lo creo. Sus palabras resbalan aceitosas sobre mis vapores alcohólicos. Horas dice, horas hablando con él. Yo no le aguanto ni un minuto sin correrme con dos palabras suyas. Soy eyaculador precoz, me digo. Eso o siempre encuentra las dos palabras justas que me hacen correrme. Y me jode que las conozca. Rojo violáceo, así era el vino, violáceo como el culo de un cardenal sodomita. ¿Qué lencería se pondrá? Le recomiendo un tanga blanco, inmaculado. Resulta tan provocativo sobre su piel. Su culo es como un capullo de rosa roja. Cerrado, prometedor, fragante como una noche cálida. Como las putas garnachas, sí. Ponte guapa, mátalos de deseo mi lasciva amante y luego dame cada detalle, cuéntame pormenorizadamente como te volviste puta a la medianoche.
  


  
    Tengo los labios rojos, maduros, llenos de taninos y antocianinas. ¿De qué coño se puede hablar sin sacar la polla? ¿De vino? No, de vino, no. El vino es sexo, esperma rojo de Dionisio, el vino es tu culo sabroso, el vino es toda la fruta condensada en tu boca, el vino es correrse y aliviarse meando alegremente juntos. Estoy borracho y tú te vas a una fiesta.
  


  
    Cuando le conté que me iba de rumba me sugirió: «Ponte el tanga blanco que te queda muy bien» y como soy tan obediente, así lo hice.
  


  
    Me sentí todo el tiempo excitada, porque estuve pensando en él, en sus palabras, en su mirada que me desnuda sin siquiera tocarme, en su voz...
  


  
    Cuando llegué a casa no pude contener las ganas de llamarlo, para que viera lo sexi que estaba con ese tanga que me puse sólo para él.
  


  
    —Pon tu móvil en silencio que voy a llamarte —le escribí por Messenger.
  


  
    —Pero no puedo hablar ahora, ella duerme —contestó.
  


  
    —Tranquilo, no tendrás que hablar, sólo oye mi voz y mírame fijamente.
  


  
    Sus ojos no se apartaron ni un segundo del monitor, mi tanga color blanco ocupaba toda su pantalla, empecé a deslizar mis dedos por mi vientre, bajaban lentamente. Su respiración agitada al otro lado de la línea me indicaba que ya estaba excitado, quería más, siempre quiere más...
  


  
    Aparté la fina tela y alcancé mi coño húmedo. Le susurré:
  


  
    —Sabes que lo tengo mojado desde que me puse el tanga, ¿verdad?
  


  
    Él asiente con la cabeza sin musitar palabra, sólo su respiración agitada, no puede ni siquiera gemir, ella podría despertarse y eso nos produce más morbo, si cabe.
  


  
    Quiere ver cómo chorrea mi coño, sé que su polla está a punto de estallar porque alcanzo a ver el movimiento de su mano sobre el pantalón. Respira profundamente, me desea. Quiere que me masturbe para él, ver cómo fluye mi mar.
  


  
    El efecto del vino no ha pasado, aún está borracho, se lo noto en su mirada, Lo sigo provocando, así que, sin descorrer la tela, hundo dos dedos en mi coño y luego los llevo a mi boca, le describo mi sabor, se está poniendo a mil, lo sé.
  


  
    —¿Te gusta? —pregunto.
  


  
    Vuelve a asentir con la cabeza.
  


  
    —¿Quieres ver mi coño empapado? ¿Cómo entran y salen mis dedos?
  


  
    Esta vez sólo me responden afirmativamente sus ojos que me miran fijamente.
  


  
    —A mí también me encantaría que lo vieras cielo, pero eso será otro día, ahora tengo sueño. —Y cierro la pantalla.
  


  


  
    
      LA DÉBIL
    

  


  
    —¡Te amo! —dijo ella.
  


  
    Y él la creyó, siempre cree lo que ella dice.
  


  
    Sí, sí, ya sé que lo decía de corazón, que así lo sentía cada vez que pronunciaba esa pequeña frase cuando la miraba a los ojos, pero entonces, ¿por qué se dejaba comer el coño de otro hombre sin oponer la más mínima resistencia?
  


  
    —No me folló...
  


  
    Le contestaría ella con su mohín de labios rojos y poniendo esa carita de niña ingenua y a la vez traviesa que sólo ella sabe hacer.
  


  
    —Vamos a ver. Me cuentas que te comió el coño, que te besó, te acarició entera, te metió los dedos por todas tus oquedades, que se la chupaste levemente, pero ¿cómo no te penetró?, ¿eso significa que no pasó nada?
  


  
    —Creo que sí, así me lo parece, al no haber penetración no hay nada.
  


  
    Además, yo le dije que era muy puta y él me contestó que no, que simplemente era débil.
  


  


  
    
      EL AMANTE
    

  


  
    Todavía no le ha sido infiel a su marido...
  


  
    Ella tiene clara la definición de infidelidad: “Dícese de la relación extramatrimonial con coito incluido”. Así de simple, si no hay coito, no hay infidelidad.
  


  
    En su léxico también tiene clara otra definición y es la de amante: “Persona”, en su caso hombre, porque nunca se ha planteado la posibilidad de una relación lésbica, “con la que se mantiene una relación extramatrimonial con coito incluido, que dura más de seis meses”. Así las cosas, por ahora su actual matrimonio está a salvo.
  


  
    Caso contrario ocurrió cuando estuvo casada anteriormente. De hecho, desde el principio se esperaba que en cualquier momento le fuera infiel a su primer marido, porque ella era mucho más joven que él, tenía en su piel la lozanía que da la juventud. Era una chica independiente, arrolladora y siempre entraba pisando fuerte a cualquier sitio que llegaba. Fueron otros tiempos.
  


  
    En los largos veinte años que estuvo casada con él sólo tuvo un Amante. Aunque, sí le fue infiel muchas veces.
  


  
    Lo conoció en la oficina y desde que lo vio la primera vez pensó para sus adentros: «A este me lo devoro enterito» y por eso no podía disimular la sonrisa cada vez que se encontraban, incluso cuando él muy serio acudía a su despacho por alguna asesoría puntual y al verla sonreír pensaba en voz alta: «Doctora es que como usted entiende de leyes todo lo ve muy fácil, pero las medidas sancionatorias las adopto yo en sitio y no me puedo dar el lujo de meter la pata». Y ella lo dejaba que siguiera pensando que a la lectura del expediente obedecía su cálida y provocadora sonrisa.
  


  
    Hasta que llegó el día en que un roce llevó a una caricia, y la caricia llevó al beso, y el beso a otra caricia más íntima, y esta al deseo incontrolable de devorarse mutuamente de pies a cabeza.
  


  
    El primero de sus encuentros de amor tuvo lugar en el mejor motel que había en la ciudad por aquel entonces; no estaban nerviosos o, por lo menos, no lo aparentaron y desde el primer momento supieron que no era su primera infidelidad para ninguno de los dos, pero sí que esta no sería una más.
  


  
    Su relación de amantes duró dos años en los que se sintieron subidos a una montaña rusa permanentemente. Un lapso en el cual, los fines de semana y los días de fiesta eran insoportables, donde el día empezaba realmente cuando cruzaban sus miradas en el pasillo o encontraban alguna notita de amor furtiva entre los expedientes, o cuando él se pasaba de atrevido y escribía sobre su escritorio "Mulata mía" y ella sentía que se volvía toda agua, que se derretía en ese mismo instante.
  


  
    Pero, así como empezó un día sin previo aviso, de igual manera acabó. Bastó una discusión tonta para que no volviera a llamarla, para que dejara de encontrar sus notas entre sus papeles y para que cualquier día volviera a tratarla de "Doctora", ese día ella comprendió que había dejado de ser su Amante para volver a ser su compañero de oficina.
  


  
    Después de él le fue infiel a su exmarido muchas veces, pero no hubo más amantes, ninguno logró hacerla estremecer hasta el punto que él logró. Los años fueron consumiéndola lentamente como a una vela, y ya su llama no fulge con la misma intensidad de antes. Ahora languidece al lado de su marido, teniendo la certeza que su matrimonio está a salvo.
  


  


  
    
      ISABELLA D'ESTE
    

  


  
    Este manuscrito lo encontré dentro de las cajas seriadas 1532–1535 del archivo del Obispado de Palencia que contenían parte de la correspondencia epistolar entre Castilla y sus embajadores en Italia. El lacre estaba sin romper.
  


  
    Dice así:
  


  
    “…Sus ojos glaucos nunca me ofrecieron confianza, era perversa, autoritaria, caprichosa, malévola y guapa. Hermosa todavía a los sesenta años.
  


  
    Me llamo Gonzalo de Montalvo, secretario del embajador de Castilla en la Corte de Mantua. Amante de Isabella d'Este, la marquesa.
  


  
    Cuando abandoné su lecho un amanecer de la primavera de 1502 creí que no volvería a verla.
  


  
    «Ven, quiero darte algo». Ese fue su escueto mensaje. Después de treinta y dos años eso era todo.
  


  
    La audiencia se alargaba tediosamente. Gestos corteses, reverencias, sonrisas y gentilezas que encubrían traiciones, sobornos y crímenes. Veía el espectáculo con la indiferencia que dan los años de servicio en una corte italiana.
  


  
    Ella sentada hierática, contemplaba a todos impasible, igual de fría y serena que cuando el Santo Padre Alejandro la sentó sobre su regazo y hurgó en sus pechos mientras le contaba que los tenía igual que su sobrina Lucrecia.
  


  
    Sin atisbo de sentimiento alguno, como cuando empuñando el látigo, castigó a su criada por fornicar con uno de sus amantes.
  


  
    «Eres mi amante tan solo por tu miembro gordo». Yo me ilusionaba con la esperanza de producir en su corazón un atisbo de amor. Nunca me engañó, me engañé yo.
  


  
    Se acercó un criado y me llevó a un cuarto que reconocí al instante. La estancia de alabastro fue pintada y decorada para ella por los artistas más dotados de su tiempo.
  


  
    Me acuerdo bien de la bacanal inaugural. Francesco de Gonzaga, su esposo, ebrio de deseo y vino fornicó aquella noche con todo efebo que encontraba a su paso, ella reía y reía, nos animaba a todos a follar y beber como endemoniados. Glorificamos a Baco y Venus noche tras noche en aquella estancia secreta y lujosa.
  


  
    —¿Recuerdas, Gonzalo? —Ensimismado por las imágenes del pasado no había percibido su presencia a mi espalda.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Regalarte algo.
  


  
    —No tengo ninguna influencia con el embajador así que no busques un soborno. Tampoco soy ya tan diestro con la espada así que no puedo ser tu sicario, ni me animan ya los juegos del amor por lo que tampoco puedo ser tu mensajero ni confidente, —respondí. 
  


  
    Se alejó de mí hasta sentarse en un sillón apartado en la penumbra, mientras sus ya famosas carcajadas resonaban en la estancia.
  


  
    —Bueno, todavía tendrás el miembro gordo ¿no? —Y sus carcajadas se hicieron más sonoras aún.
  


  
    Iba a contestarle con un improperio a la altura de su insulto, pero con un ademán de su mano me mandó callar.
  


  
    —Sólo quiero regalarte algo, sin contrapartida alguna, sin pedirte nada a cambio.
  


  
    Y eso resultaba increíble para mí, acostumbrado a pagar con mis servicios cada gota de placer que aquel demonio de mujer me dio. Una noche deleitosa, como pago del asesinato de un Cardenal demasiado estricto con la moral de aquella corte. Una felación, para animarme a amenazar espada en mano a un prestamista demasiado remiso a soltar sus doblones a la marquesa. Una semana entera fornicando sin descanso, después de salir indemne de Roma tras negociar una alianza ventajosa para sus estados. Y así muchas veces, una larga lista de servicios deshonrosos y voluptuosas recompensas.
  


  
    —Parece que no te agrada mi generosidad. Acércate, mi vista ya no es la de antes. No tengas miedo.
  


  
    «No tengas miedo», —me dijo mientras, de la mano, me introducía por primera vez en su lecho junto con tres amantes más. «No tengas miedo y dame placer como ellos». Instantes que no se borran y que vuelven ahora que ella está frente a mí. La penetrábamos por todos sus orificios, la embestimos como posesos en un baile demoníaco, ella besaba y nos hacía besar entre nosotros, gemía y pedía más. Y volvíamos a empezar sin concedernos apenas descanso, sudábamos y nos refrescábamos con la saliva de la boca más cercana, hasta saciarla, hasta saciarnos, hasta desfallecer. Dios tenga piedad de nuestras almas.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tira de esa tela y descubre eso.
  


  
    Me acerqué a lo que parecía un caballete. Cuando retiré la tela un fantasma de mi juventud apareció ante mis ojos.
  


  
    —Es para ti. Pensé que te lo debía, y ya sabes que yo pago mis deudas.
  


  
    —No me debes nada y no quiero un retrato tuyo.
  


  
    El lienzo me traía de nuevo a la Isabella d’Este que me esclavizó y me convirtió en un reflejo de su maldad. Joven, segura, sin atisbo de sentimiento humano en su mirada, atractiva como un secreto oscuro, esplendorosa en lozanía juvenil. Eso era lo que el pintor había capturado.
  


  
    —Quiero que me recuerdes así Gonzalo, y no como me ves ahora, envejecida, marchita y anhelando que me lleve la muerte—. Hizo una pausa antes de seguir—. Me queda poco, la sífilis está devorando mi cuerpo, —confesó sin alterar su voz.
  


  
    Ninguna otra enfermedad podría haber sido más adecuada para aquella puta de todos y amante de ninguno, la sífilis, a la que llamaban la peste española. A saber, qué príncipe de la Iglesia, aristócrata, criado, amante o servil hombre, se la contagió. Pero aquella anciana que ahora pedía mi compasión era la misma perra que sobre el lecho en el que descansamos después de fornicar, me dijo serenamente cómo una matrona había matado con sus venenos el hijo que yo había engendrado en su vientre. No me lo creí hasta que el paso del tiempo y su vientre liso me lo confirmaron. «¿Crees que solo por tener un miembro gordo voy a parir un bastardo tuyo?» Salí de su alcoba mientras sus insultos perseguían mis pasos, hace ya treinta y dos años.
  


  
    Me acerque más al cuadro.
  


  
    —Tú ya no me la pones dura. Sólo deseo que la sífilis acabe pronto su trabajo. —Me giré y me dirigí hacia la puerta.
  


  
    —¡Cabrón, hijo de puta, amante de Satanás, maldigo a tu estirpe de mujerzuelas! —Todavía seguí oyendo sus insultos cuando bajaba por las escaleras que conducían al portón del palacio.
  


  
    Al cabo de un año murió entre dolores horrendos, con el cuerpo putrefacto, comido por los gusanos. Así acabó la historia de la mujer más admirada de la Cristiandad, la más hermosa, la más ensalzada en poemas y la más plasmada en cuadros, la más puta, mi amante, mi amada, Isabella d’Este. Nunca reclamé su retrato y jamás he dejado de recordarla.”
  


  



  

    
      NIEVES
    


  


  
    —Vamos a dar paso a la siguiente llamada. Buenas noches, estás en directo en “Pecado Original”. ¿Nos dices tu nombre?
  


  
    —Buenas noches, Lidia, soy José Antonio.
  


  
    —José Antonio, cuéntanos. ¿Cuál es tu pecado? ¿Es muy original?
  


  
    —No sé qué decirte, Lidia. Yo no lo veo fuera de lo normal pero la verdad es que no lo he contado nunca porque me da que a los demás les va a extrañar y me van a mirar como a un bicho raro. Yo creo que incluso me van a considerar un degenerado, fíjate.
  


  
    —No te preocupes, este es un programa liberal… y… dinos… ¿de qué se trata?
  


  
    —Verás, estoy enamorado de una oveja.
  


  
    —De una oveja…
  


  
    —Sí, mira, yo ya sé que dicho así suena como una barbaridad, pero no lo es, de verdad, que no soy un pervertido ni nada. Te cuento. Yo nací en una aldea donde los chavales nos iniciábamos en el sexo con el ganado. A ver qué íbamos a hacer, si no había otra cosa. Las chicas no se dejaban hacer nada y nos salían ya las pajas por las orejas. O sea, entiéndeme, no es que nos hiciéramos pajas con las orejas, sino que nos pasábamos el día meneándola, pero necesitábamos otra cosa y ahí estaban las ovejas. Algunos se dedicaban a las gallinas, pero a mí las gallinas no terminan de convencerme, no son nada acogedoras, son mucho mejor las ovejas.
  


  
    —Ya…
  


  
    —Sí, de verdad, las ovejas son otra historia. Bueno, la cosa es que yo dejé el pueblo, me vine a Madrid a estudiar, y cuando terminé la carrera pues lo normal, me casé con Nuria, una compañera de la facultad, y tuvimos un niño.
  


  
    Hasta entonces no había vuelto al pueblo. O sea, sí, había vuelto al pueblo a pasar un fin de semana, o la Navidad, o para celebrar el cumpleaños de mi madre, pero viajes relámpago, vaya, sin tiempo para nada. Pero cuando nació el niño nos fuimos allí a pasar las vacaciones de verano, por aquello de que es más sano que la ciudad, y que estuviera en contacto con sus raíces, y esas leches, que me cago en todo si lo llego a saber me hago defensor del desarraigo y el niño que se acople como pueda.
  


  
    —¿Por qué, José Antonio?
  


  
    —Pues porque ese verano volví a darle a las ovejas. Una tarde salí a caminar por el monte y al subir una loma allí estaban ellas: blancas, suaves, acogedoras. Y mira, Lidia, igual si hubiéramos estado bien no habría pasado nada, pero Nuria llevaba meses enlazando unas candidiasis con otras y claro, me tenía a pan y agua. Que de sexo nada, otra vez a darle a las pajas.
  


  
    Así que subí al monte y las miré, y se me encendió el cuerpo, y se me subió de golpe la sangre a la cabeza. Y, a lo mejor te parece una locura, pero había una que me pareció especialmente seductora, una que se ofrecía, así como medio abierta… ¡uf!, ahí fue cuando noté un calentón que te mueres y me encontré empalmado como cuando tenía quince años. Y me la tiré.
  


  
    —¡Ah!…
  


  
    —Me la tiré esa tarde y me la estuve follando todo el mes. Todas las tardes subía al monte y ella, en cuanto me veía llegar, se acercaba, se daba la vuelta y se me ofrecía amorosa. De verdad. Yo sé que me esperaba, que ella también se pasaba todo el día pensando en mí. Y cuando la penetraba se quedaba quietecita y relajada, y balaba muy bajito, como en susurros. Total, que cuando acabó el mes me vi incapaz de separarme de ella. Es que se me abrían las carnes, vaya, así que se la compré a mi primo y me la traje a Madrid.
  


  
    —¡…!
  


  
    —Sí, la tengo en el piso, en la terraza.
  


  
    —¡Qué me dices! ¿La oveja, la tienes en la terraza?
  


  
    —¿Te parezco un degenerado?, ¿un vicioso?, ¿verdad?
  


  
    —José Antonio, en “Pecado original” no juzgamos a nadie, no te juzgamos, ni juzgamos a tu amiga.
  


  
    —Perdona, perdona, Lidia, es que tengo los nervios destrozados. Porque yo me traje a Nieves, es que la llamo Nieves, ¿es bonito?, ¿verdad? Pues para traerme a Nieves puse como excusa lo rica que estaría para la cena de Nochevieja porque claro, tú me dirás si no, cómo iba a justificar la oveja delante de los amigos, los vecinos, los compañeros…
  


  
    —¿Y Nuria?
  


  
    —Sí, bueno, Nuria. Al principio a Nuria le hizo gracia lo de tener una oveja en la terraza. Bueno, y se la sigue haciendo. Porque no ha relacionado nuestra falta de sexo con Nieves. Es que desde que Nieves está en casa Nuria y yo no hemos vuelto a follar. Primero Nuria casi no lo notó porque con eso de las candidiasis recurrentes el médico le había recomendado reducir el sexo, pero desde hace unos meses está como desesperada, me persigue, me pregunta, me acosa, llora. Y yo no puedo. Simplemente no puedo. Acaricio
  


  
    a Nuria, pienso en Nieves, y se me baja. Y claro, Nuria está cada vez más atacada, me espía y todo, porque se cree que tengo una amante, y cada vez me resulta más difícil salir a la terraza para follar con Nieves. Porque esa es otra, que tengo que follarme a Nieves a escondidas, saliendo a la terraza de madrugada y teniendo cuidado de que no me vean Nuria ni los vecinos. Un estrés, vaya.
  


  
    —Entiendo…
  


  
    —Y lo peor no es eso, Lidia, lo peor es que estamos en diciembre, se acerca la Navidad, y yo… yo… me veo incapaz de sacrificar a Nieves. No sé yo, estoy pensando que… ¿y si por Navidad nos comemos a Nuria?
  


  
    —¡…!
  


  
    —Ya, si a veces también a mí me parece una locura. Sobre todo, por el niño, que no sé cómo llevaría lo de que Nieves fuera su madre. Y los hermanitos... porque me da que con Nieves no tendría hijos ¿verdad? ¿tú qué
  


  
    piensas, Lidia?
  


  
    —¡¡¡...!!!
  


  
    —¿Lidia?
  


  



  
    
      UN BESO DE LOS DE NUNCA
    

  


  
    Estaba muy liado y no quise importunarle, así que me despedí rápidamente:
  


  
    —Chao, besitos
  


  
    —¿Besitos?
  


  
    —Jajaja. Bueeeeno, un beso. De los de siempre
  


  
    —Otro beso para ti, de los de nunca...
  


  
    Tuvo que explicarme a qué hacía referencia, ese día estaba espesa y lenta, muy lenta.


    Desconecté y me quedé un buen rato pensando en él, en su beso, de los de nunca...
  


  
    ¿Cómo sería nuestra relación ahora si alguna vez me hubiera besado? ¿Si, venciendo su timidez se hubiera atrevido a ser más que mi amigo? ¿Si además de risas y charlas interrumpidas por la campana, hubiera pasado la frontera?
  


  
    Imagino su primer beso de entonces...
  


  
    Sería un beso temeroso, de esos que te dan y das con miedo, ese beso donde apenas se rozan los labios y no sabes a qué atenerte; en el que te consume la excitación, pero no te atreves ni abrir la boca para empezar a explorar su lengua con avidez. Seguramente me hubiera quedado de piedra y no me hubiera atrevido a corresponder su beso para que no pensara mal de mí. Hubiera sido un beso de quinceañera de esos que se guardan para siempre en la memoria.
  


  
    ¿Y ahora? ¿Cómo será su primer beso?
  


  
    Esta vez gozaré su beso como debe ser. Me acercaré a él como quien no quiere la cosa. Oleré su cuello, recorreré con mi nariz desde su frente, sus mejillas, nariz, hasta llegar a sus labios; me detendré allí y también los oleré, pasaré la punta de mi nariz por sus comisuras, luego la punta de la lengua y empezaré a abrirme camino. Al sentir su lengua buscando la mía le dejaré hacer. Mi boca estará entreabierta esperándole, sentiré como su lengua explora, la pasa por encima de mis dientes, por el interior de mis mejillas, sobre mi lengua y es ahí cuando lo devoraré, aprisionaré su lengua y empezaré a chupársela como si fuera su glande, sentiré como mi mar empieza a desbordarse y su deseo por mí a manifestarse en el interior de su pantalón. Será entonces el momento de retirarme. No está bien que una dama se entregue así no más en la primera cita.
  


  
    Me encantan los besos porque son el preludio de la excitación, son el camino que te señalan el placer que es inminente, con un beso sabes si valdrá la pena follarle, si te esculca la boca puedes estar segura de que te rastreará hasta tu más profunda oquedad.«Amor, cuántos caminos hasta llegar a un beso, ¡qué soledad errante hasta tu compañía!»
  


  
    Pablo Neruda
  


  


  
    
      CUANDO VOY A CINE
    

  


  
    El cine es el lugar ideal para acercarse más de la cuenta, la oscuridad que todo lo propicia y donde todos los gatos son pardos... Así que me vestí para la ocasión y me puse una falda ceñida de seda, blusa escotada y medias de liguero por si se le iban las manitos. Llegamos puntuales a la cita y nos encontramos en la puerta del teatro, cuando lo vi con sus vaqueros que le marcaban ese culo redondo y divino que tiene, y una camiseta pegada que evidenciaba toda su musculatura. Con mirarlo tuve para mojarme literalmente, ¡uf! ¡Qué calor sentía!
  


  
    Nos dimos un besito en la mejilla y entramos presurosos ya que la peli estaba por comenzar; tan pronto nos sentamos me pasó su brazo por encima de mi hombro. Ahí supe que no vería película, la sala estaba casi desierta y nos habíamos sentado atrás, así que teníamos total libertad...
  


  
    Me besó y nos devoramos en ese beso, su lengua penetraba mi boca casi hasta mi garganta, yo se la succionaba, pasaba mi lengua por el interior de su boca, sobre sus encías, la metía y sacaba, le mordía los labios, me lo quería comer y él a mí. Sentí sus manos en mis tetas sobre la blusa, apretaba, desabotonaba, una urgencia que me encantaba, así que lo ayudé abriéndola de par en par, pero me dejé el sostén. Él buscó mis pezones y empezó a mordisquearlos. Se pusieron más duros aún. Acariciaba su pelo, su cara, hasta que cogió mi mano derecha y la llevó directamente a su polla, muy obediente me dejé hacer.
  


  
    Lo aparté de mí para bajar su cremallera con facilidad y su polla salió disparada, estaba durísima, era gruesa y mediana, mucho mejor que la de mi marido y ya la tenía lubricada pues la sentí mojada al tacto. Volvió a besarme como un loco y su mano se perdió en mi entrepierna. Yo estaba hecha un mar, sentía como mis flujos me chorreaban por los muslos y no encontró la menor resistencia para meterme dos dedos de una vez, yo le seguía pajeando su polla mientras me chupaba las tetas y metía ya casi cuatro dedos en mi coño, estaba super excitada.
  


  
    Quería sentir dentro de mí su polla, pero no me atreví a pedirle que me penetrara, así que me imaginé que sus dedos eran su polla y me abandoné al placer que me daba. Me corrí y tuvo que taparme la boca con sus besos para que no se oyeran mis gritos y jadeos.
  


  
    Cuando volví en mí me agaché buscando su polla, empecé a lamerla muy despacio desde los huevos y ascendiendo lentamente por su tallo, lametones pequeños y rápidos, luego volvía a sus huevos y los chupaba con delicadeza para no hacerle daño y me los metía a la boca, ambos al mismo tiempo, pero él no podía más. Así que me haló del pelo y me metió la polla en la boca y empezó a follármela, con fuerza, casi con violencia, me encantaba sentir como me ahogaba cuando la introducía hasta mi garganta. Se la chupaba con fruición y entonces me metí los dedos en mi coño para luego dárselos a probar, se corrió en mi boca mientras chupaba mis dedos impregnados del sabor de mi mar, no dejé que se escapara ni una gota, pulcra y aseada que es una.
  


  
    No recuerdo absolutamente nada de la trama de la película, sólo el sabor agridulce de su leche y ¡sus besos fogosos que me encendían y me ponían a millón! Lo malo de estar casada y meterse con alguien de la familia del marido es el riesgo de que te puedan pillar mal parqueada, por eso tan pronto se iluminó la sala le dije que nos fuéramos para mi casa a continuar lo que habíamos empezado, teníamos un par de horas pues mi marido debía llevar a mi hijo a su clase de piano.
  


  
    Cuando entramos al edificio la luz del recibo se había fundido y todo estaba en penumbra, por supuesto no dejamos pasar la oportunidad, oscuridad madre de todos los vicios, y me arrinconó contra la pared; otra vez sentí su boca devorando la mía, su lengua que entraba y hurgaba con desespero, me mordía, sus manos apretaban mis nalgas, me atraía hacia él y frotaba su polla contra mi vientre, sentí como se le ponía muy dura y con ganas de clavármela de inmediato, así que empecé a bajar la cremallera de su pantalón para liberarla.
  


  
    Sus manos empezaron a buscar bajo mi falda y encontraron lo que deseaban, sentí sus dedos hurgando en mi coño entrando con facilidad ya que me tenía empapada, mis jugos empezaban a chorrearme por los muslos y sus besos eran más intensos haciéndome estar al borde del orgasmo, pero cuando me veía así, paraba, los sacaba para hacerme rogarle que volviera a metérmelos...
  


  
    Sonó una puerta y a duras penas tuvimos tiempo de medio componernos.
  


  
    —Buenas noches, saludó la empleada de una vecina.
  


  
    Estoy segura de que se dio cuenta de lo que estaba pasando, pero no dijo nada más; por tal razón le susurré que no diéramos más espectáculo y entráramos al apartamento, allí estaríamos más cómodos.
  


  
    Mientras abría la puerta él me besaba el cuello y me metía la mano bajo la falda acariciando mi coño que seguía empapado y caliente, ya no aguantábamos más y al entrar salió mi hijo a mi encuentro: ¡MAMI NO HUBO CLASE DE PIANO!
  


  


  
    
      IMAGINA
    

  


  
    Vamos, sé que lo haces bien. Dime lo que deseas, lo que ansías... y pídelo al tótem sagrado que te ofrezco. Acerca tu boca y susúrrale tus sueños oscuros, confiésale con tu lengua la lujuria espesa que te corroe las entrañas. Dale las fantasías que callaste, las más guarras, las más ocultas. Aquellas de las que tú misma sientes vergüenza cuando te asaltan mientras tu dedo te masturba. Dale el alimento con el que bombea sangre, dale la pasta deleznable con la que tensa su silueta.
  


  
    No te calles ahora, no silencies el palpitar de tu vulva. ¿Lo ves? Ya endurece la carne y el presagio de tus jadeos ha despertado su humedad. Huélelo, aspira el aroma espeso del deseo fermentado. Vamos, sé que te humedeces, lo sé. No te resistas, permite que tu coño se haga marisma, que se licúe en la espera, que se abra rendido como la tierra recién arada.
  


  
    Lo sé... lo sé, me lo indica la saliva que huye por la comisura de tus labios encarnados, lo sé... Por tus mejillas encendidas como el atardecer. Lo sé, lo sé… Por tus pezones ingrávidos y acerados. Pero aún no, aún debes suplicar y rogar como tú ya sabes. Con esa cara que tú dominas y me domina.
  


  
    Y ahora, por fin... cierra los ojos e imagina...
  


  


  
    
      ME DERRAMÓ SUS FLORES DE ABRIL
    

  


  
    Salí a dar un paseo sin rumbo fijo para despejarme un poco y porque la mañana estaba radiante. Me senté en una terraza a tomar un café, contemplar el paisaje primaveral con flores por doquier y ver pasar gente. Me divierte observar cómo caminan, oír retazos de charlas que luego completo con mi propio argumento, en síntesis, a pasar el tiempo relajada.
  


  
    En esas estaba cuando despertó mi interés una pareja que se hallaba unas cuantas mesas más allá tomando el sol y leyendo el periódico, cada uno absorto en las páginas que tenían en las manos.
  


  
    Me fijé más en él, por supuesto. Delgado, sin ser flaco, tenía unas hermosas manos con dedos largos y uñas bien cuidadas, cabello castaño claro, piel muy blanca y un rostro muy atractivo que se le iluminaba cada vez que sonreía.
  


  
    Me centré en ellos y empecé con mis elucubraciones de rigor. ¿Serán novios?, ¿amigos?, ¿hermanos? No, ¡cómo van a ser hermanos!, no conozco los primeros hermanos que salgan por ahí a leer el periódico en una terraza al aire libre. En ese momento se disiparon mis dudas, ella dijo algo que no entendí y le dio un beso en la boca. Estaba claro, eran pareja, pero no me importó. Seguí embelesada mirándolo hasta que se dio cuenta de que lo observaba.
  


  
    Al principio no me prestó atención, pero después, de vez en cuando levantaba su vista del periódico para dirigirla hacia mí; la tercera vez que me miró le sonreí descaradamente. Se puso colorado como un tomate. Me encantó esa aparente timidez.
  


  
    Varias miradas después, volteé mi silla para que me viera de frente y subí lentamente la falda por encima de mis rodillas.
  


  
    Él ya no se concentraba en lo que leía, su atención estaba puesta en otra mesa, la mía. Me excitaba el nerviosismo que se le notaba a leguas, hacía hasta lo imposible por mirarme sin que su mujer se diera cuenta.
  


  
    Me agaché y empecé a recorrer mi pierna lentamente con mi dedo índice de abajo hacia arriba, al llegar a mi rodilla lo introduje por la cara interna de mis muslos y volví a sonreírle; a él se le hacía agua la boca.
  


  
    Siguieron leyendo y yo observándolos hasta que nuevamente él se fijó en cómo me le estaba insinuando, bajó sus ojos a mis piernas y las abrí lentamente, saqué un cubo de hielo del vaso y empecé a deslizarlo por mis muslos, él ya no podía disimular...
  


  
    —¿Qué te pasa? —preguntó Isis, mi mujer.
  


  
    —Nada... ¿ha de pasarme algo? —respondo alzando una ceja.
  


  
    —Entonces será la primavera...
  


  
    —Será... —y finjo seguir absorto en mi lectura.
  


  
    —¿El Martini largo o corto? —pregunta impasible.
  


  
    —Largo, con mucho hielo, por favor —respondo sin alzar la vista del periódico.
  


  
    Para nuestra fortuna, su mujer se levantó de la mesa. Al quedarse solo me hizo un gesto para que le abriera más las piernas, cuando se dio cuenta de que no llevaba ropa interior noté como su mano volaba hasta su miembro que empezaba a crecer vertiginosamente.
  


  
    La vemos desaparecer por la puerta del bar a cuya terraza acudimos los domingos para, como gatos vagos, leer los periódicos y tomar Martini y aceitunas.
  


  
    La primavera que desconcierta mi lectura y también mis neuronas está frente a mí. Ahora, ante la ausencia de Isis, se vuelve más atrevida y abre descaradamente las piernas.
  


  
    Bebo impulsivamente los restos de mi Martini y del abombado vaso deslizo un hielo a mi boca. Ella toma también un hielo de su vaso y lo pasea con irritante lentitud por sus muslos. Huellas húmedas que ascienden en busca de una encrucijada abultada, sonrosada y reluciente. Su coño.
  


  
    Mi lengua acaricia el hielo y llevo mi mano al bolsillo del pantalón. Noto a través de la liviana tela mi miembro engordar como una morcilla en matanza. Apenas unos metros me distancian del suculento manjar que se exhibe esplendoroso.
  


  
    El hielo se ha fundido en mi boca, mi miembro se ha endurecido e Isis aparece por la puerta del establecimiento con dos Martinis en sus manos.
  


  
    —Estás rojo, ¿te encuentras bien? —me pregunta mientras deposita las bebidas en la mesa.
  


  
    —Es este sol primaveral —respondo un poco azorado.
  


  
    —Ya... ¿Te has fijado en la mujer de enfrente?
  


  
    —¿Por qué? —respondo nervioso mientras una aceituna bromista se escapa resbaladiza de la punta de un palillo y cae al suelo.
  


  
    —Porque es hermosa y… porque me está sonriendo y no la conozco de nada.
  


  
    —No, no me había fijado en ella...—y tomo un largo, larguísimo, trago de Martini rojo mientras leo en el periódico que anuncian un tiempo soleado y primaveral. 
  


  
    —Oye... ¿te apetece una ración de sexo antes de comer?
  


  
    Isis lleva disimuladamente su mano a mi entrepierna palpando mi abultamiento y después de un roce de sus labios en los míos acaba de un trago su copa.
  


  
    —Vamos, y despídete, no seas desagradecido —me dice sonriendo.
  


  
    El frío del hielo y su tremenda erección provocaron que se desbordara mi mar, me chupé los dedos mirándolo fijamente mientras él metía su mano dentro del pantalón. Mis dedos se hundían en mi entrepierna como si tuvieran vida propia haciéndome estremecer, él seguía mirándome cada vez más excitado hasta que no supe nada más, perdí el sentido cuando llegué al orgasmo.
  


  
    Al recuperarme ella se dirigía hacia su coche y él pedía la cuenta; llegó una vendedora de flores y le compró un ramo, al pasar junto a mí las dejó sobre la mesa y me dijo en un susurro:
  


  
    —Te espero aquí el próximo domingo a la misma hora, vendré solo.
  


  


  
    
      AÑO NUEVO
    

  


  
    El “Faltan cinco pa’las doce, el año va a terminar, me voy corriendo a mi casa a abrazar a mi mamá …” sonaba a todo volumen en el equipo, la champaña que no destapaba, la mesa decorada con las espigas de la abundancia, las uvas, «¿ya las tienen cada uno en su plato?» oigo que alguien pregunta. Y al fin las doce campanadas…
  


  
    Que un hombre se ponga a mi lado, que me debe dar el primer beso de año nuevo, los abrazos, bañarnos con la champaña, encender las velas: amarilla para la prosperidad, azul para que todo fluya, blanca para la tranquilidad y roja para la pasión, la roja es la única que me importa, mucho dinero en la billetera, incluido el dólar doblado en forma de pirámide, lentejas crudas en los bolsillos, salir corriendo a darle la vuelta a la manzana con la maleta, los vecinos ríen y no falta quién se me una en la carrera, la opípara cena con pernil y más lentejas, ¡uf tantas cosas por hacer en un minuto!
  


  
    La música sigue sonando “Vamos a brindar por el ausente, que el año que viene esté presente…” Empiezan a llegar más familiares, vecinos, amigos y no sé invitado por quién también llegó Él. Alto, atlético, unas pocas canas en sus sienes, una sonrisa que me derrite y por fin María me dice:
  


  
    —Ven que voy a presentarte a alguien muy especial.
  


  
    —Hola, ¡bienvenido y feliz año! —digo extendiéndole mi mano.
  


  
    Su mano grande, sus uñas bien cuidadas, otro punto más a su favor, y un fuerte apretón que me licúa.
  


  
    —Feliz año para ti también. Mucho gusto, José Luis —responde con una amplia sonrisa.
  


  
    Se sienta en mi mesa, su conversación es inteligente y divertida, me hace reír, sigue subiendo su puntaje, y cuando menos me lo espero, —¿Bailamos? —pregunta como al descuido. —Sí, claro —respondo encantada.
  


  
    Me atrae hacia él, me gusta la colonia que usa, su mano en mi cintura y la mía en su hombro, me da vueltas y mi falda fucsia empieza a volar, ¡baila espectacular! su puntaje llegó a la cúspide. Luego me aprieta, su pecho contra mis senos y mis pezones que se endurecen, su mano empieza a bajar, no digo nada, mi pierna en su entrepierna, siento su polla dura, se da cuenta de que percibo su prominencia y me murmura al oído —¿Te gusta? —Asiento con la cabeza y no me puedo apartar. Seguimos bailando, pero lo preciso sería decir que nos seguimos excitando.
  


  
    Con el pretexto del calor fuimos a la terraza para refrescarnos, los juegos pirotécnicos seguían alumbrando la noche y los globos parecían ovnis fosforescentes, le doy la espalda y siento su mano bajo mi falda, su beso en mi oreja. Me susurra —ummmm llevas el coñito depilado y al aire, ¡cómo me gusta! Sus dedos con maestría empiezan a acariciarme, mi mar lo humedece y sus dedos me penetran. Sigue subiendo el calor en mi cuerpo y un inaudible gemido escapa de mi boca, busco su bragueta y saco su polla, está como el acero, me volteo y arrodillo frente al mejor manjar que me comeré el año nuevo, mi lengua la recorre rápida y vorazmente, la baba cristalina que sale a borbotones de su glande se confunde con la mía.
  


  
    La chupo, acaricio sus huevos que ya están duros, sigue follándome la boca lentamente, ya no oímos la música, mi mar chorrea por mis muslos, me levanta como una pluma y me sienta en la baranda, no me percato de la altura aunque le tengo pavor, padezco de acrofobia, abre mis piernas y es entonces cuando siento su polla penetrándome con furia, ¡Dios! Cuánto tiempo sin sentir una polla dentro de mí… —Sigue así, no pares, dale más fuerte, más, más, más…
  


  
    Perdí el sentido, no recuerdo qué sucedió después.
  


  


  
    
      NOSTALGIA PERFECTA
    

  


  
    Nunca alguien como Sonia. Jamás una mujer como ella.
  


  
    Alegre, con unos ojos que rezumaban vida, con un cuerpo que no era perfecto; pero desnuda, imposible de rechazarla. Una mujer increíblemente bien proporcionada. Sus senos: él no había visto ni tocado unos más bellos. Sus piernas: eran, torneadas, morenas y perfectas. Sus nalgas: parecían un suave durazno. Y su piel: siempre tibia.
  


  
    Sonia se había ido a vivir con David justamente cuando ambos habían terminado la carrera, ella ingeniería de alimentos y él, derecho. Tan pronto se graduó como flamante abogado, gracias a una buena palanca encontró un trabajo como jefe de una división de la Fiscalía, mientras que ella decidió no trabajar. David disfrutaba de la tranquilidad y frescura que Sonia le proporcionaba, porque él debido a su trabajo vivía muy estresado; por eso, ella se había convertido en un bálsamo para él, en su terapia personal.
  


  
    Sonia tenía una teoría sobre la hora en que debían follar y le decía: «Me gusta que me vean el cuerpo con la luz del día, así me excito mucho más». Follaban en la mañana, después de que ella corriera las cortinas y antes de que él se metiera al baño; lo hacían en la cama: «Es la mejor manera de despertarse», argumentaba. A esas horas, no era un volcán lo que sacudía el cuerpo de Sonia, no, eran simples temblores sacudiendo un Eros delicioso, dulce, enviciador.
  


  
    David siempre había pensado que hay mujeres que no tienen un buen cuerpo, pero que a la hora de follar sacan cuerpo de donde no tienen; otras lo pueden tener, pero no saben qué hacer con él; algunas no tienen buen cuerpo y tampoco quieren hacerlo; y están las que no solamente lo tienen, sino que también saben qué hacer con él. A esta última clase de mujeres pertenecía Sonia.
  


  
    También follaban cuando él venía al mediodía al apartamento; a esa hora lo hacían más lentamente y lo terminaban con una pequeña siesta. En las noches, le servía la comida, veían una película y, después de un delicioso masaje, él se quedaba dormido como un recién nacido. Pero no es que toda la plenitud de Sonia estuviera únicamente en el esplendor y la generosidad de su cuerpo, no, su presencia constante, y a veces invisible, su suavidad y discreción cuando por algún exceso de trabajo David llegaba tarde, habían convertido el apartamento en su refugio favorito. Siempre seguro, tranquilo. Nunca un reproche ni un gesto que quebrara el ambiente reinante, pero tampoco empalagosa, ni aburrida; o como pasa a menudo en esta clase de relaciones: ambos a punto de naufragar a causa de saturaciones mutuas.
  


  
    Hasta que sucedió lo que siempre sucede. No he contado que dentro de las actividades que más practicaba Sonia en casa, estaba el estudio de inglés avanzado que reforzaba con un curso que se había comprado en vídeo. Llevaban cinco meses viviendo juntos y él notaba que cada vez ella se obsesionaba más por ese maldito idioma.
  


  
    Incluso, muchas veces cuando follaban, a Sonia se le salía en medio del orgasmo alguno que otro «¡Oh, my God!, ¡Oh, my dear!», o algún sonoro y espanglisante «Fuck me, please, por favor». A él no le importaba que esto sucediera cuando estaban a punto de correrse porque su cuerpo y el placer no tenían traducción, dijera lo que dijera y en el idioma que fuera.
  


  
    Sí le importó cuando una mañana, después de haber echado un polvo como nunca, porque Sonia se multiplicó en orgasmos y David terminó derramando leche sobre su cara y tetas y gimiendo por un buen rato, ella le contó de la beca que había aplicado para Inglaterra y de la que él, hasta ese momento, no tenía ni idea. Se la habían aprobado y tenía que viajar en menos de dos semanas.
  


  
    Fue como si por un momento vieras un río que corre manso, tranquilo y navegable para un lado y, mientras parpadeas, te das cuenta de que corre turbulento hacia el otro. Esa noche, después del trabajo, David se quedó en un bar bebiendo solo hasta las tres de la mañana. Y así, hasta que llegó la víspera en que Sonia tenía que marcharse. Nunca le dijo nada, ni un comentario; por el contrario, hicieron presencia su matador silencio, sus movimientos sutiles y sus masajes.
  


  
    Ahora, cuatro meses después de que Sonia se marchara, cada vez que él entra en la ducha y mira su cuerpo desnudo, se acuerda del suyo. Y cada vez que se acuerda de su feliz presencia en su cama, siente una atroz nostalgia que va más allá de su cuerpo y su memoria.


    Porque nunca alguien como Sonia. Jamás una mujer como ella.
  


  


  
    
      PLAYA, BRISA, MAR Y...
    

  


  
    Siempre he pensado que las actividades que no se planean son las que mejor salen, prueba de ello mi reciente paseíto. Me llamó una amiga y sin más me dijo:
  


  
    —Vanesa te invito a la playa, nos vamos mañana y volvemos el sábado.
  


  
    —No tengo plata —contesté.
  


  
    —¿No me oíste? Te dije que yo invito, —me indicó lugar, hora de encuentro y colgó.
  


  
    Llegué sin saber quiénes y cuántos íbamos, me encontré con un grupo de diez, la mayoría muchachos de quince años, pensé: Con razón me invitó, para que le sirviera de niñera, pero regalado hasta un puñetazo, así que vamos, pues.
  


  
    Fue sólo hasta que nos varamos, paseo sin varada no es paseo, que me fijé en él. De estatura mediana, con una melena negra hasta los hombros, ancho de espalda, piel muy blanca y ojos verdes, obviamente uñas y dentadura impecables, que es lo primero que miro en un hombre, pero como nada es perfecto, iba con la novia. Una chica común, ni fea ni bonita, lo único destacable era su culo, demasiado ancho, y su gran timidez.
  


  
    Empezamos a bromear respecto al daño del coche y eso nos llevó a hablar de motos, tema en el cual nado como pez en el agua. Suerte que tuvo una cuando estaba en la universidad. Desde ese momento comencé a tejer la red. Ya en la playa, el sol, el mar y mi bikini harían el resto. Coincidimos en muchos gustos y eso sirvió para que cada día pasáramos más tiempo juntos, eso, y que su relación va rondando los cinco años, hasta que llegó la mañana del puntillazo final.
  


  
    Estábamos los tres metidos en el mar y ella me preguntaba cómo era la rumba en España, si era muy pesada. Le conté que había de todo, cuestión de gustos como en todas partes, pero que me parecía que eran más liberados allá. No tenían problema en que, si les gustaba alguien en una discoteca, follaran esa misma noche y al otro día si te vi no me acuerdo. También les comenté algo sobre BDSM y los clubes que había conocido en Barcelona, (Rainbow, Rosas5 y Fetish) fue entonces cuando esos ojos verdes brillaron y se abrieron como platos. Me preguntó si yo había participado o sólo había estado de espectadora, me reí y le contesté que era más averigua vidas que yo, le describí algunas prácticas, su mirada se hizo pícara y cómplice, ella por el contrario hizo una mueca de disgusto y le dijo:
  


  
    —Cariño voy a broncearme, no me molesto en pedirte que me acompañes porque estás encantado oyendo las historias de Vanesa.
  


  
    Ya a solas, me preguntó qué me excitaba más. Le contesté que el hombre que tuviera en ese momento frente a mí.
  


  
    —Ahora por ejemplo estoy excitada, ¿tú no? —pregunté.
  


  
    Tomó mi mano y me la llevó a su polla, siente mi respuesta.
  


  
    —Ella puede vernos desde la playa —dije haciéndome la digna
  


  
    —Carolina no se dará cuenta de nada, —y me atrajo hacia él.
  


  
    Me besó explorando mi boca casi hasta la garganta, mientras hundía mi lengua en su boca saboreando cada partícula despacio, disfrutando de ese beso tan esperado. Empecé a acariciar su polla que se ponía más dura, sentí sus dedos apartando la tela de mi bikini, buscando introducirlos en mi coño para comprobar lo que ya sabía, que mi mar se estaba fundiendo con el mar, su lengua penetrándome la boca mientras sus dedos penetraban mi coño, primero dos, luego cuatro, miré con disimulo hacia la playa, ella parecía dormir, le susurré con un dejo de súplica —¡Méteme toda la mano!
  


  
    Entonces me hizo flotar y abrió bien mis piernas, con maestría y debido a lo excitada que estaba fue abriendo mi coño con facilidad introduciendo su pulgar, seguía penetrándome, abriéndose camino. Mis ojos cerrados, sólo sentía, ya no me importó si ella nos miraba desde la playa, no me importó la gente que nadaba y jugaba muy cerca de donde él me estaba haciendo ver estrellas. Sentí que su mano entró completa, no sé hasta que tanto su brazo, pero cuando sentí su mordisco en mi pezón, no sólo me llovieron estrellas, también rayos y centellas. Exploté en el orgasmo más fuerte y prolongado que he tenido... ¡Mil en uno!
  


  
    Cuando dejé de convulsionar y puse nuevamente los pies en la arena volvió a besarme, esta vez con suavidad, mientras acariciaba mis nalgas y frotaba su polla contra mi vientre bajé mi mano y se la saqué, estaba durísima, podía sentir las venas hinchadas con cada movimiento, me sumergí y empecé a chupársela tratando de contener la respiración el mayor tiempo posible.
  


  
    Esta vez ya no apliqué técnica, ahora era simplemente el placer producido por el morbo de sentir mi boca en su polla mientras me veía sumergida a punto de ahogarme, ya que sostenía mi cabeza entre sus piernas sin preocuparse por el hecho de que yo no era sirena. Cada vez que me sumergía él me follaba la boca con más violencia. Fueron seis veces hasta que sentí su chorro en mi garganta, creí morirme ahogada. De haber ocurrido, sería la muerte más gozosa que alguien pudiera tener y hubiera valido la pena con sobrada razón.
  


  


  
    ¡POR FIN!
  


  
    Ella decidió terminar la relación porque él no respetaba sus límites y un día en que se cansó de sus faltas, le sacó tarjeta roja. Él aceptó resignado la expulsión y de vez en cuando le enviaba algún mensaje, hasta que dejó de calentar y abandonó el banquillo.
  


  
    Llevan más o menos seis años sin endulzarse el oído, ni hablar diariamente, no obstante, jamás han dejado de extrañarse. Es mucho tiempo, pero a través de las redes sociales han seguido pendientes de lo que cada uno sigue haciendo y dándose cuenta de cómo van sus respectivas vidas.
  


  
    Hace un par de días ella le escribió contándole que pasaría por su ciudad y le gustaría verle, pero sin hacerse muchas ilusiones de que le contestara. Para su sorpresa, él no sólo le respondió inmediatamente, también le dijo que no la ha olvidado, que la sigue queriendo y pensar en ella lo pone más salido que un balcón.
  


  
    Entonces ella volvió a recordar sus ojos crespos, su sonrisa, su desnudez, su erección como respuesta a su mirada... deseó tenerlo cerca. Sentirlo por primera vez tocando su piel, su lengua buscando afanosa la suya y fundiéndose en el anhelado beso, sus cuerpos entregándose a los placeres tantas veces prometidos, y comprendió que él era su Florentino Ariza, que no importaba el paso del tiempo ni la pérdida de lozanía en su cutis, ella seguía siendo su Fermina Daza y su amor lo vivirían en los últimos tiempos.


     
  


  


  
    
      LIBRO II
    

  


  
    BDSM: Son las siglas de Bondage, Dominación/Disciplina, Sumisión/Sadismo, y Masoquismo.
  


  
    En los últimos años, han surgido diversas novelas y películas que han puesto en auge una práctica sexual hasta entonces poco conocida y estigmatizada: el BDSM. Es probable que ya tengas una idea de qué es, e incluso puede que ya la hayas practicado sin ser consciente de ello.
  


  
    ¿Alguna vez has utilizado esposas, vendas o antifaces en tus encuentros sexuales? ¿Has interpretado juegos de rol basados en la jerarquía de poder como profesor/alumno o jefe/empleado? Entonces, ya te has introducido en el mundo del BDSM.
  


  
    Definido de manera simple, es un conjunto de prácticas sexuales que se basan en una dinámica de dominación y sumisión. Así, cada uno de los miembros de la pareja adopta uno de estos roles, aunque es posible intercambiarlos.
  


  
    El aspecto fundamental reside en que se trata de un encuentro sano, seguro y consensuado. Ambas partes han de acordar los límites y, de este modo, el bienestar de los involucrados se garantiza en todo momento.
  


  
    El término BDSM se acuñó en 1969 a raíz del trabajo del antropólogo Paul Gebhard; sin embargo, estas prácticas ya estaban presentes en civilizaciones muy antiguas y en culturas muy diversas, por lo que no se trata de algo nuevo.
  


  
    A partir de ese momento, y bajo estas siglas, se engloban una serie de actos que pueden variar en intensidad y que no siempre han de presentarse al tiempo. Es decir, cada persona y cada pareja puede hacer una lectura y un uso diferente del término.
  


  
    Para comprender mejor en qué consiste, voy a desgranar el significado de cada una de las palabras a partir de las cuales se forma este acrónimo.
  


  
    Bondage
  


  
    Por lo general, el término bondage se utiliza para referirse a las ataduras con cuerdas, sogas u otros elementos, muy presentes en el BDSM. Sin embargo, en el pasado, este solía hacer referencia a los vínculos de subordinación que se establecían entre amos y esclavos, entre señores feudales y vasallos. En este sentido, además de nombrar la inmovilización con fines eróticos, también implica una relación en la que el poder es asimétrico.
  


  
    Dominación
  


  
    Hace referencia al rol que toma uno de los miembros de la pareja para ejercer el control sobre el otro. Así, esta persona es quien ordena y dispone a voluntad, mostrando dominio sobre el compañero sumiso.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Disciplina
  


  
    La disciplina incluye las normas, los hábitos y los protocolos de comportamiento que han de seguir las personas en la posición subordinada. Por tanto, se refiere a un adiestramiento con reglas y castigos a través del cual el individuo dominante ejerce el poder sobre su contraparte.
  


  


  
    Sumisión
  


  
    Es el rol complementario a la dominación. En este caso, el individuo adopta una postura de subyugación que le coloca bajo la voluntad de la persona dominante. La persona sumisa obedece y permite las acciones del compañero, siempre de una forma voluntaria y consensuada.
  


  
    Sadismo
  


  
    Hace referencia a las prácticas eróticas en las que una persona obtiene placer infligiendo dolor o humillación a la otra. De nuevo, cualquier práctica que entre dentro de esta categoría ha de ser segura y consensuada, ya que nada tiene que ver este término con el sadismo criminal.
  


  
    Masoquismo
  


  
    De forma complementaria al sadismo, en el masoquismo el individuo obtiene placer al sufrir el dolor físico o psíquico causado por la pareja sexual. No obstante, este siempre tiene la potestad de establecer límites que han de ser respetados en todo momento.
  


  
    Juegos durante el BDSM
  


  
    En el BDSM existen diferentes juegos que pueden ocurrir durante su ejecución, entre ellos encontramos:
  


  
    Juego de edad: consiste en simular una edad distinta a la que se tiene, ser más joven o más viejo.
  


  
    Juego de respiración: se basa en el control de la respiración durante el acto sexual, como contener la respiración o asfixiarse.
  


  
    Juegos de género: en estos juegos se finge ser de un género diferente al que se posee.
  


  
    

  


  
    Juego de impacto: es el más común y consiste en golpear el cuerpo con algún tipo de instrumento, por ejemplo, con la mano, un látigo o un bastón.
  


  
    

  


  
    Juego de roles: consiste en fingir una identidad diferente durante el sexo, por ejemplo, simular ser una enfermera, un policía, un animal, etc.
  


  


  
    Consideraciones finales
  


  
    Toda actividad BDSM debe ser sana, segura y consensuada. Es necesario que cada persona se sienta cómoda con lo que hace y no se vea coartada a hacer algo que no quiere. La libertad que tiene cada uno en todo momento es invaluable, al igual que la comunicación y los límites. El respeto, el cuidado y la responsabilidad ante el bienestar de la otra persona son condiciones indispensables y no deben quedar relegadas en ninguna circunstancia.
  


  
    Teniendo en cuenta lo antes expuesto, espero querido lector, que los próximos relatos los leas con mente abierta y sin tabúes.
  


  
    Sigue disfrutando de la lectura y dejándote llevar…
  


  


  
    
      AHOGO
    

  


  
    No puede respirar y siente que se le va la vida...
  


  
    A su alrededor sólo existen la oscuridad y el ahogo, ese ahogo que cada vez es más insoportable. Si por lo menos pudiera tomar una pequeña bocanada de aire, pero no, el aire no llega y la oscuridad no cesa. Está completamente desorientada, ¿cuánto tiempo ha pasado? No lo sabe, pero le parece que ha transcurrido una eternidad.
  


  
    En su aquí y ahora apenas siente la pesada asfixia que lo envuelve todo; aunque también hay algo más, un sabor que le resulta familiar, que tiene grabado en su memoria como marca de hierro caliente al rojo vivo. Sí, es Su sabor.
  


  
    Por fin, la libera. La luz intempestiva la ciega, pero se siente aliviada porque puede respirar, tragar algo de saliva y poner polo a tierra. Tiene escasos segundos que apenas le permiten tomar aire y contemplarlo a lo lejos para ver sus ojos fijos en ella.
  


  
    Otra vez la oscuridad, el ahogo y Su sabor...
  


  
    Pero ahora es distinto, entra en juego otra sensación, una muy diferente a lo que ella conoce hasta ese momento. ¡Dios mío! —piensa—, ¡me estoy muriendo!
  


  
    Nunca antes había sentido esto, debe ser lo que llaman el breve espacio en que el alma abandona el cuerpo. Se siente liviana, casi etérea y sus piernas se agitan sin poderlas controlar. Siente una caricia a la cual no está acostumbrada y por tal razón no puede precisarla en su mente
  


  
    Él bebe de sus jugos como un sediento perdido en el desierto que acaba de encontrar un oasis, su oasis. Nunca antes la había tenido así, totalmente entregada a su lujuria recién descubierta, dejándose hacer, abriendo su coño hermoso y sonrosado sólo para él. Su lengua se aplica a proporcionarle más placer. Desea que goce tanto como él viene haciéndolo desde hace unos meses, quiere darle más, necesita seguir, pero un fuerte tirón de sus cabellos se lo impide.
  


  
    Vuelve a respirar y no es consciente de si realmente estuvo muerta. Tal vez sí, pero eso ya no importa. Ahora lo único que vale la pena es que Ella, su Dueña, siga gozando mientras cabalga sobre su cara y por eso se esmera en satisfacerla hundiendo su lengua hasta tocar Su fibra más íntima.
  


  
    Ella grita, gime, y Sus fluidos le bañan boca y nariz durante Su prolongado espasmo. Entonces vuelve a verlo a lo lejos. Está echado en un rincón como lo que es. Quieto y silencioso, como si no estuviera allí.
  


  
    Se le ilumina la cara con una sonrisa maliciosa. Esta vez su Dueña dispuso premiarla a ella y que fuera él, Su perrito, quien se quedara con las ganas...
  


  


  
    
      EL CASTIGO
    

  


  
    ¿Cuánto tiempo hace que te até y amordacé?
  


  
    ¿Segundos, minutos, horas, días?
  


  
    Bajo alterado, por la incertidumbre, las escaleras del sótano. Tiro de la perilla y una luz mortecina alumbra el espacio apenas definido entre sombras.
  


  
    ¿Perrita? ¿perrita? pronuncio mientras me dirijo a la pared contraria tropezando con inservibles cacharros y muebles abandonados.
  


  
    Y entonces oigo un gimoteo, una lastimosa invocación cariñosa y servil. Y apareces ante mí, desnuda, atada, amordazada y sentada sobre el duro cemento. Mueves tu cabecita y tus ojos desvelados por la luz me suplican que te lleve conmigo a la protectora umbría de mis pies, a la luz, al regazo de tu Amo.
  


  
    Poso mi mano en tu vulva. La acaricio con impertinencia y compruebo que está húmeda e hinchada. Obtengo la certeza de que aún no llevas el tiempo suficiente, de que tu coñito de perra no se ha secado por el paso del tiempo, que la desolación del abandono no hiere todavía tu cuerpo atado. Y, decido alargar tu castigo, secar tu pubis, macerar tu deseo hasta llevarte al punto exacto en el que te rescataré de tu cautiverio, te tenderé en la cama y te follaré.
  


  
    Compruebo las ataduras, ajusto la mordaza y haciendo caso omiso de tus ruegos, apenas audibles, te dejo allí a oscuras y en silencio.
  


  
    Al cabo de unos minutos, sentado cómodamente en mi sillón, recreo tu imagen de perra y no puedo evitar hacerme una larga y placentera paja.
  


  
    Eso hará que tarde más en soltarte...
  


  


  
    
      LAGOTA
    

  


  
    Ese era su nombre. Lo conocí en un chat de Yahoo! y como un depredador me atrapó. No tenía idea qué era BDSM y menos aún que alguien pudiera disfrutar sexualmente con su práctica.
  


  
    Empezó a atraerme poco a poco. Lo que inicialmente me cautivó fue su voz, una voz profunda y gutural que parecía venida de un abismo, el mismo en el cual me sumergí. Después fue su charla inteligente y divertida. Hablábamos de cualquier tema, desde las memorias de Adriano, hasta la pequeña Lulú. Me contaba cómo eran sus mañanas invernales y yo, en contraposición, le conversaba de las mías soleadas y con un cielo tan límpido que no permite fantasear con nubes.
  


  
    Y, entre charla y charla cualquier día me preguntó si tenía el coño depilado, así como quien pregunta qué hora es. Y yo le fui respondiendo con la misma naturalidad que sí, que, aunque tenía poco vello corporal y nadie me había instruido en ello, me lo depilaba desde los dieciséis años. Entonces siguió el mismo hilo y fue indagándome cómo me gustaba que me follaran, si practicaba sexo oral, si mi marido, ahora exmarido, me comía el culo. Si usaba juguetes sexuales y yo como autómata, le contestaba que me excitaba una polla gruesa penetrándome violentamente, que hasta me corría cuando la chupaba, que sólo me habían follado por detrás cuatro veces en toda mi vida, la primera prácticamente violada, y que nunca había usado ningún juguete.
  


  
    Y entonces dijo lo que me acabó de hundir: «¿Quieres ser Mía?» y yo sin pensarlo siquiera le respondí: «Sí quiero». A partir de ese momento empezaron las llamadas, a mi coste por supuesto, porque el maldito lo único que pagó de su propio peculio fue un par de horchatas y dos granizados de limón; la compra de juguetes sexuales, que ni siquiera sabía qué eran, cómo usarlos ni cómo pedirlos en los sex-shop; la instalación de webcam en mi ordenador y mis primeras agujetas en el gimnasio porque al señor le parecí algo pasada de kilos.
  


  
    Debía vestir siempre con falda a excepción de los domingos que estaba autorizada para vestirme como quisiera, sin tanga todos los días y con los labios vaginales y pezones pintados con labial carmesí, una vez a la semana debía llevar puestas bolas chinas durante doce horas y día de por medio debía llamarlo al móvil desde mi oficina, generalmente me ordenaba que me situara en un lugar concurrido o que tuviera afluencia de gente, así que me iba para donde mis secretarias, o al baño, o la cafetería.
  


  
    Tan pronto me contestaba, lo saludaba con respeto y siempre tratándolo de usted, debía describirle con detalle cómo iba vestida y las sensaciones que había experimentado hasta ese momento, luego con esa voz… Su voz que me derretía y me hacía mojar tan pronto le oía, lograba que mi libido fuera in crescendo hasta lograr que gimiera de placer pidiéndole otro, y otro, y otro, «no quiero parar, Amo».
  


  
    Sí, sí, ya sé que es tu turno de usar el ordenador, pero no me fastidies más, será otro día que acabo esta historia…
  


  


  
    
      LA SESIÓN
    

  


  
    Conecto los altavoces y dejo el despacho en penumbra. A las veinte horas entro en el Messenger.
  


  
    A mi espalda y sobre la cabeza, un pequeño icono bizantino del siglo V d.C., un capricho arrancado a base de comisiones.
  


  
    —Hola —parpadea la pantalla.
  


  
    No respondo, me gusta tenerla en tensión unos minutos. Es como obtengo la cocción exacta de su libido.
  


  
    —No te toques, no te muevas, no hables —escribo en el teclado.
  


  
    Abro mi agenda y repaso la semana. Me desabrocho la corbata y me aflojo el cinturón.
  


  
    La pantalla no da señales de variación. Siempre ha sido muy obediente.
  


  
    —Debes aprender a permanecer a mi disposición... —Vuelvo a teclear.
  


  
    Noto mi polla hinchándose. Siempre reacciona estupendamente ante sus muestras de sumisión. Me fijo en el amplio sofá blanco del despacho, recuerdo cómo celebré mi ascenso follando con una puta sobre él.
  


  
    —Conecta tu micrófono —Y, al instante oigo su lejana respiración. De momento es calmada, profunda.
  


  
    Bebo un sorbo, subo los pies a la brillante mesa de ébano y me recuesto sobre el sillón.Me desabrocho los pantalones. Extraigo mi engordada polla. Conecto mi micrófono.
  


  
    —¿Me oyes?
  


  
    —Sí, Señor —responde
  


  
    —¿Estás excitada?
  


  
    —Sí... —dice lánguidamente
  


  
    —¿Quieres masturbarte, verdad?
  


  
    —Sí, lo deseo —afirma sin dudarlo
  


  
    —Hoy no te vas a correr, voy a masturbarme y tú no podrás hacerlo. —No responde. Se hace un silencio cargado, tenso.
  


  
    —¿Me has oído? —pregunto
  


  
    —Sí, Señor...  —Ahora permanece en silencio e inmóvil. 
  


  
    Cierro los ojos y mientras mi mano trabaja con experiencia mi miembro, la imagino quieta, silenciosa, sumisa.
  


  
    Me corro arropado por el sonido arrullador de su respiración sumisa. Es justo en ese momento cuando la siento más mía que nunca, cuando la adoro, cuando la poseo como nadie la poseerá.
  


  
    —Me has complacido, te felicito —y desconecto el Messenger.
  


  


  
    ¿RECUERDAS?
  


  
    Aún se me eriza la piel recordando cada vez que llegabas a casa después de un día agotador. No necesitabas hablar pues Tu cara lo decía todo. Nada más entrar y luego de chuparte la polla desnuda y arrodillada frente a la puerta, corría por agua caliente con sal para aliviarte un poco los pies, luego empezaba a masajeártelos con aquella crema tan milagrosa que tienes.
  


  
    Tu rostro poco a poco se iba relajando con cada toque de mis manos bien adiestradas, al mismo tiempo que Tu polla empezaba a crecer otra vez, me hacía la que no me daba cuenta, pero estaba pendiente de cada movimiento de Tu cuerpo por imperceptible que fuera. Tan pronto te la veía morcillona empezaba a chupar uno a uno los dedos de Tus pies, empezando por el más pequeño en Tu pie derecho.
  


  
    Luego el siguiente, el otro, el contiguo y mi lengua asomaba a Tu empeine, después lamía despacio el dedo gordo y era en ese momento que mi coño ya estaba como un mar. Tú no hacías demorar mi placer, y entonces bajaba Tu pie para que se mojara en mi agua salada. Luego lamía suavemente la planta de Tu pie izquierdo, es más sensible, con cada toque de mi lengua te estremeces, empiezas a jadear y a decirme que continúe así, «lo haces muy bien putita» yo obedezco, los deseos de mi AMO son los míos. Chupo entre Tus dedos mientras siento Tu otro pie hundiéndose en mi coño ya empapado, alternas para que te limpie y me chupe todos mis jugos, eso te la pone más dura, sigue creciendo, creciendo, el glande brillante, brotando esa babita transparente que me encanta chupar, pero no me lo permites, me debo concentrar en Tus pies, en ese momento son la prioridad.
  


  
    Me haces una seña para que empiece a subir, lentamente paso la punta de mi lengua por toda Tu piel, mordisqueo Tus rodillas, beso Tus corvas, flaqueas; a veces el placer te hace perder el control, pero te repones de inmediato. Luego la cara interna de Tus muslos y ya Tu polla está a punto de estallar, dura y enorme, pero no me permites tocarla, aún no es tiempo. Sé perfectamente donde tengo que ir primero... Tu culo, con su aroma inconfundible a Ti, mezcla de jabón de almendras, Hugo Boss y Tu sudor. Ese olor Tuyo que sabes, me vuelve loca. Empiezo a morderte las nalgas, sólo para que se pongan coloradas, pero sin llegar a hacerte daño. Paso mi lengua por toda Tu raja desde el inicio de Tu espalda y bajando con ansia, con mi deseo por Ti a flor de piel, separo Tus nalgas para descubrir Tu agujero que palpita expectante, hundo mi lengua en él y la sientes suave, húmeda, pequeña, juguetona; lamo las paredes de Tu agujero, la piel alrededor, toda la raja otra vez hasta el inicio de los huevos, jadeas como un animal cuando con mi lengua, me abro paso hacia Tus huevos para comérmelos a placer. «¡Así zorra, sigue así!». Mi lengua empieza a chupar más rápidamente. Mi placer no importa, sólo el Tuyo, te mueves, gimes, respiras fuerte, sé que estás a punto de correrte y entonces tiras de mi pelo con fuerza para regalarme lo que más me gusta...¡¡TU POLLA!!
  


  
    Me follas la boca de forma salvaje, a un ritmo fuera de Ti, ya viene la leche, siento como sube, como con cada empujón saldrá como fuente vertiginosa y me bañarás con Tu placer que es el mío, toda Tu leche corre por mi boca, cara, pelo, cuello, tetas, me untas toda y soy feliz AMO, sabes que soy muy feliz.
  


  


  
    
      SELVA
    

  


  
    «Esta tarde ha estado una amiga en casa, hemos jugado, hecho fotos, se ha subido sobre mí mientras me masturbaba... me he puesto a cien, pero no me corrí, no siempre consigue la gente impresionar a mi cerebro a la vez que a mi polla como lo haces tú. El día que te tenga frente a mí con sólo verte acercarte a mi polla me correré. Y luego, al empezar a chupármela volveré a correrme y después te la metería y me volvería a correr.
  


  
    ¿Sabes?, si fueras mi sumisa te llamaría "selva", porque así te siento. Densa, oscura, peligrosa, intensa como una selva, y me gustaría atravesarte como cuando cruzamos la selva abriéndonos camino con el machete, sintiendo la humedad en la piel, eso quizá me lo transmites tú, lo siento cuando te veo, la densidad de una planta carnívora. Sí, SELVA, tan peligrosa, pero tan fascinante como la selva, quien la ha conocido no la olvida nunca y siempre quiere volver a ella, como los exploradores que se pierden en la Hercynia.
  


  
    Tú transmites densidad, textura carnal y cuando te leo siento como si escribieras con la piel, con la humedad de tu coño y tu sangre menstrual. ¿Sabes?, eres como un baño de sensualidad. Eres un vicio...
  


  
    Ahora vendrá la otra comida, la que no es tan buena, ni de gourmet como tú. Si no fuera un delito, creo que te cocinaría y te comería a cachitos.»
  


  
    Releo sus palabras y me quedo pensando en él, recordando su mirada que me hace sentir hermosa, su deseo por mí, la expresión de su cara cuando se corre... Creo que es cierto lo que dice. Soy SELVA y él un explorador que no puede dejar de adentrarse en mi manigua para que lo devore. Soy su vicio, la que le rompe los esquemas sin proponérselo, la que se deja dominar, pero lo domina, la vorágine de su vida.
  


  
    No entiendo qué nos hace clic, tal vez la respuesta la tengan los sexólogos, médicos o psicólogos; yo sólo sé lo que siento, lo que me produce cada vez que aparece. Me desnuda hasta el alma y eso no me gusta, por eso paso días y hasta meses evitándolo, pero no sirve de nada, cuando volvemos a encontrarnos me derrito y empiezo a ronronear como su gata, se me humedece el coño y las ganas me pueden, las infinitas ganas de que se abra camino en mi espesura.
  


  


  
    
      MI ÍNCUBO
    

  


  
    Llevo varias noches soñando lo mismo; el siguiente es el contenido de mi sueño.
  


  
    “Te veo atado en mi cama, eres tú, estoy segura, no tanto porque tu cara la vea con claridad, pero tus manos sí, eso me confirma quién eres, con esos dedos largos, delgados y de uñas cuidadas, así de nítido es mi sueño.
  


  
    Me pides que te desate, pero no accedo, te tengo a mi merced y eso te tiene muy excitado, tu polla la veo dura como un riel, el capullo a punto de reventar y verte así me pone a mil.
  


  
    Empiezo a besarte de pies a cabeza, pero quiero lo que es sólo mío, lo que sólo yo disfruto y como deseo tomarlo de inmediato, te volteo. Centro la luz de la lámpara en tu culo, advierto un leve temblor, sabes que no te haré daño, pero, aun así, siempre te asustan los preliminares. Separo tus nalgas y me extasío contemplando tu ojete que palpita, dejo caer un hilo de saliva en él para lubricarlo y luego aplico mi lengua con movimientos circulares. Eso te vuelve loco y te hace olvidar lo que viene.
  


  
    Paso mi lengua de tu ojete a tus huevos alternativamente, chupo, succiono, lo disfruto, ummmmmmmm. ¡Qué rico está! Empiezo a masajearlo con un dedo y a introducirlo lentamente, relájate, así, no te haré daño.
  


  
    Aflojas y mi dedo se introduce entero, entra y sale con suavidad así que intento con otro, ya son dos los que ocupan tu culo y mientras los introduzco recorro tu columna vertebral con mi lengua, pasando por tu nuca, tu cuello, tus orejas, hasta llegar a tu boca, me gusta besarte mientras te follo con mis dedos.
  


  
    Voy por un dildo y le aplico bastante lubricante, vuelves a poner carita de susto, así que te beso nuevamente y te doy a probar mis dedos mientras muy despacio voy introduciendo el dildo. Me gusta sentir el sabor de tu culo en tu boca y siento algo salado, una pequeña lágrima ha resbalado hasta tu boca.
  


  
    —¿Te hice daño, cariño? —pregunto.
  


  
    —No, Ama, —respondes, es la sensación inicial.
  


  
    Sigo besándote y mordisqueando tu oreja mientras el dildo ocupa tu culo, nuevamente te excitas y mi coño ya está empapado, así que te volteo nuevamente y te suelto la mano derecha.
  


  
    Me monto sobre ti a horcajadas y me meto tu polla de golpe. La siento fría y eso me excita más, si cabe. Me emputeces, me pones más salida; empiezo a cabalgarte y te ordeno que me metas un dedo en el culo, entra sin dificultad y al sentirlo no aguanto más, me corro sobre ti como una perra en celo, y siento como tu leche me inunda. Metes tu dedo en mi boca, me besas y susurras muy quedo:
  


  
    —Así, así, mi putita. Por eso TE ADORO.”
  


  
    Pero anoche fue distinto. No quedé rendida y exhausta como las otras veces. Quería más, necesitaba chupar tu polla, sentir tu lengua hurgando en mi coño, tus dientes mordiendo mis pezones, tus manos apretándome toda, tu frío fundiéndose en mi calor, mi deseo por ti era tal que no pude contenerme y abrí los ojos para implorarte que me follaras nuevamente...
  


  
    Y entonces te vi, por una fracción de segundo, pero te vi, huías presuroso por mi ventana, no eras un sueño, no eras un mito, ERES REAL. Todas estas noches estuviste aquí, en mi cama, me poseíste y gozaste mi cuerpo como el que más; y ahora que te he visto, que te conozco, que he sentido tu polla helada dentro de mí... ¿Volverás?
  


  


  
    
      LA RED
    

  


  
    Anoche volvimos a salir y lo primero que hice fue decomisarle su móvil, creo que me lo agradeció porque me dijo: «Hoy necesito mimos y cariños», a lo que le respondí que para mimos y cariños me tenía a mí.
  


  
    Lo recorrí con mis besos de pies a cabeza y me detuve a chupar su precioso culo hasta que no aguantó más y me chorreó las tetas con su cálida leche. Luego pasó sus dedos por mis pezones erectos y untados de Él, los metió en mi boca para que probara SU SABOR TOTAL, mezclándolo con el de su culo que ya tenía en mi boca. Me agaché frente a mi dios, para lamer su polla hasta dejarla impoluta y dura de nuevo.
  


  
    —Eres una chica muy pulcra nyx, me gusta que seas limpia —dijo con suavidad.
  


  
    Devoré su tallo con ansia sintiendo como sus venas se hinchaban y el calor bajaba por su columna para agolparse en su glande, lo refresqué con mi saliva y seguí chupando, bajé más hasta el lunar color vino tinto que tiene en la parte inferior de su huevo derecho. Cuando sintió la punta de mi lengua ahí, sus huevos se pusieron grandes y calientes, abrí mi boca para chuparle primero uno y después la abrí más, para tenerlos ambos dentro.
  


  
    —Cielo, noto tus labios entorno a mis huevos, tu cara metida en mis piernas, tu lengua moviéndose.
  


  
    —Dame tu mano, —me ordenó con voz ronca.
  


  
    —Tómala, mi dios. —Obedecí y le tendí mi mano.
  


  
    Extendió mi dedo índice, lo chupó y ensalivó para luego dirigírmelo bajándolo por mi rajita húmeda, dejó atrás mi coño y siguió bajando entre mis nalgas sujetando fuertemente mi mano y llegando a la entrada de mi culo.
  


  
    —Mírame, mi amor.
  


  
    Así lo hice. Apretó más mi dedo, fue introduciéndolo poquito a poco, delicadamente.
  


  
    —Mírame, eso es... Ahora lo saco, te sigo sujetando la mano y la voy acercando a mi boca ummmmmm. Sentí mi dedo en el borde de sus labios.
  


  
    —Quiero todos tus sabores, incluido el de tu culo, metió mi dedo en su boca hasta dentro para saborear mi culo de diosa.
  


  
    —Me gusta mi sumisa, me gusta el sabor de tu culo.
  


  
    Sacó mi dedo y lo llevó por su vientre, pasó mi mano por su pubis, dejamos atrás sus huevos y llegamos a la entrada de su agujero, sujetó mi mano y mi dedo lleno de saliva fue penetrándole, se perdió en su más profunda oquedad, sintió un ligero dolor pero aguantó, al sacarlo me miró fijamente.
  


  
    —Te pregunto mi sumisa, yo probé tu culo ¿quieres probar tú el Mío?
  


  
    —Sí, mi dios, ahora probaré el Tuyo.
  


  
    —Abre la boca, así, dentro, mi amor.
  


  
    Mientras chupaba mi dedo con el sabor de su culo su lengua saboreaba el exterior de mis labios.
  


  
    —Así, así mi vida, me haces muy feliz.
  


  
    —Quiero que ese dedo que me ha desvirgado lo chupes con delicadeza. Te he enseñado el camino para poseerme mi diosa y yo sé tu camino y nuestros sabores...
  


  
    Qué extraño me parece todo. Es como una pulsión de placer, algo animal que no sé explicártelo mi nyx, en tu red quiero enredarme, como una mosca gorda y confiada, revolverme agitando las alas para engancharme más en esa trampa deleitosa y esperar, enfundado en esa mortaja de hilos de deseo, ser devorado sin piedad ni clemencia por ti. Te convierto en araña, conocedora de cada milímetro de tu territorio y no puedo dejar de desear que desciendas por mi cuello y claves tu aguijón en el punto más vulnerable de mi anatomía, ya sabes cual es mi amor.
  


  
    —Sí, lo sé mi dios, pero la que está atrapada en Tu red soy yo.
  


  


  
    
      MÍO OTRA VEZ
    

  


  
    Varias veces he dicho que llevo el rol de sumisa cuando me provoca jugar, espero no herir susceptibilidades al referirme a ello como un juego, pero para mí el BDSM conlleva un contenido estrictamente sexual y en ese ámbito lo concibo y me muevo; mi papel usualmente es de sumisa, si bien tengo Amo, no voy a hablar de Él ahora ni en mucho tiempo, pues es un camino que hago en solitario, sólo por y para Él, eso no me impide hacer las veces de Ama en ocasiones, poquísimas para ser exacta. De hecho, ese aspecto ya lo tenía desechado de mis juegos eróticos hace meses, pero nunca se puede decir que de este agua no beberé, pues más rápidamente se bebe.
  


  
    Anoche volví a beber del agua de la Dominación, pero sintiéndome Ama, Dueña y Señora. Lo conozco mejor que nadie, así haya cambiado su coraza y crea que ha crecido, sigue siendo un cachorrito de oso, Mi osito, por eso volví a ejercer mi control sobre él y a recordarle que así pase el tiempo y crea que me olvidó, sigue siendo Mío.
  


  
    Ya le había dicho varias veces que era muy tarde para él, que tuviera cuidado pues soy Diosa de la noche y estaba en mis dominios, pero él rebelde como siempre me contestó que aún quería más y abrió el cajón de su escritorio para enseñarme la cuerda que antaño utilizábamos.
  


  
    —Osito estás jugando con fuego. Si empiezo no me detendré hasta que me satisfagas —dije autoritaria.
  


  
    —Puedes hacer conmigo lo que desees, lo sabes —contestó sumiso. La cuerda no la veía, pero la expresión de su cara lo delataba, y pregunté:
  


  
    —¿Está la cuerda amarrada a lo que creo?
  


  
    —Sabes que sí, Ama.
  


  
    —Entonces hala fuerte de ella, hoy quiero dolerte, —ordené.
  


  
    Me dijo que tenía excitada el alma pero que la polla aún la tenía flácida.
  


  
    —No recuerdo haberte dicho que podías excitarte, sólo te ordené que halaras fuertemente de la cuerda, quiero que te duela. Ponte de pie, quiero ver tu respuesta a Mis órdenes —contesté.
  


  
    Así lo hizo y en efecto, el grueso lazo anudaba su polla y los huevos también, pero noté que ni el nudo ni los tirones surtían el efecto deseado, así que le pregunté si tenía pinzas de papel a mano, más para confirmarlo, pues ya las había visto. Le dije que se pusiera dos en el escroto de tal manera que al volver a halar la cuerda, las pinzas también ejercieran presión. Obedeció, pero su cara continuó sin reflejar una expresión que me agradara.
  


  
    —No te está doliendo, ¿cierto?
  


  
    —No, Señora.
  


  
    —Ponte una pinza en cada tetilla —indiqué. En ese momento vi lo que deseaba, su cara empezó a transformarse y su polla creció como una ola.
  


  
    —¿Me permitirás correrme?
  


  
    —Claro osito, sabes que eso era precisamente lo que buscaba.
  


  
    Bastaron un par de movimientos de su mano para que su boca empezara a hacer la mueca de placer que tanto me gusta observar. Al ver que su leche salía a borbotones le ordené que halara de las pinzas, las arrancara de un tirón, no dudó, lo hizo de inmediato y su dolor se mezcló con su placer para lograr lo que deseaba… ¡¡¡MI PLACER!!!
  


  
    Hoy me escribió contándome que su mujer lo había pillado, no lo interrumpió pues dedujo al verlo que estaba conmigo... su Única Dueña.
  


  
    Encontré este poema de Darío Jaramillo Agudelo, colombiano y paisa como yo.
  


  
    Dedicado a ese sumiso que también me amaba...
  


  
    «Ese otro que también me habita,
  


  
    acaso propietario, invasor quizás o exiliado
  


  
    en este cuerpo ajeno o de ambos,
  


  
    ese otro a quien temo e ignoro, felino o ángel,
  


  
    ese otro que está solo siempre que estoy solo, ave o demonio,
  


  
    esa sombra de piedra que ha crecido en mi adentro y en mi afuera,
  


  
    eco o palabra, esa voz que responde cuando me preguntan algo,
  


  
    el dueño de mi embrollo, el pesimista y el melancólico
  


  
    y el inmotivadamente alegre,
  


  
    ese otro,
  


  
    también te ama.»
  


  


  
    
      PRIMERA CITA
    

  


  
    Para mí fue amor a primera vista así digan que de esos amores no hay. Nos conocimos hace dos meses y desde el primer momento me encantó, es inteligente, culto, divertido, tiene manos hermosas y uñas perfectas, ¡qué fijación la mía con las uñas! Deja a su paso una estela de olor fresco, si mi olfato no me engaña creo que es Issey Miyake. En fin, como dice el bolero: «Me gusta todo lo tuyo, todo me gusta de ti…»
  


  
    Cuando llegué esa mañana entré sin fijarme, porque por variar, iba tarde para la audiencia. Sólo hasta que tomé asiento y oí que no era la voz del funcionario de siempre fue que alcé mis ojos para verlo, y ahí fue, quedé prendada de él y pensé: «¡Maldita sea! por qué no me puse el vestido rojo».
  


  
    —Doctora, su identificación por favor, ¿va a interrogar primero al testigo o contra interrogará luego de las preguntas formuladas por el Despacho?
  


  
    —Ah, ¿qué me dice? —Fue lo único que logré articular. Una completa imbécil, sólo lo miraba, no había nada, ni nadie más.
  


  
    A partir de ese momento empecé a revisar a diario los pocos procesos que llevo en ese Juzgado, y claro, al ser tan obvia él se dio cuenta de que iba para verlo. De vez en cuando se ofrecía para buscarme los expedientes, lo cual por su cargo no le corresponde, y contestaba apenada.
  


  
    —No se moleste, no faltaba más que usted se pusiera en esas.
  


  
    —No es molestia, para mí es un placer servirla. —respondía atento.
  


  
    Así cada semana, hasta hace unos días que entre perturbado y risueño me invitó a salir. Le dije que cuando volviera de un viaje que tenía pendiente hablábamos. Ayer cuando me vio tan bronceada me silbó.
  


  
    —¿Está así de negrita por todas partes?
  


  
    —Cómo es de atrevido, —contesté.
  


  
    —¿Entonces qué, si me va a aceptar la invitación o no?
  


  
    —Listo, salimos mañana, llámeme o mándeme un mensaje al móvil confirmándome la hora —respondí, y salí a las carreras como siempre.
  


  
    «Entre las 7 y las 7:40 de la tarde de hoy martes... ¿podrás? Estoy inquieto y ansioso. Me siento un poco adolescente. Un beso». Se me aceleró el pulso cuando leí su mensaje y le contesté de inmediato: «Te esperaré puntual, también me siento de quince años. Un beso nervioso».
  


  
    El día se me hizo eterno, postergué mi rito de los lunes para hoy tener preparado mi coño por si las moscas. Nunca se sabe qué puede suceder y es mejor que no te pillen desarreglada. Me fui a la peluquería, ropa interior nueva, sandalias de tacón alto y correa, falda sobre la rodilla y blusa con un escote moderado, tampoco se trata de mostrar toda la mercancía de una vez. Mi perfume de noche, First de Van Cleef & Arpels, en síntesis me puse como un ponqué.
  


  
    Me llamó disculpándose porque llegaría un poco tarde, al recogerme me preguntó donde quería ir a cenar. Contesté que no tenía hambre, así que nos fuimos a un bar inaugurado hace poco. Al principio estuvo disculpándose por el retraso y dándome explicaciones, entre ellas que era casado y su esposa no sé por qué lo había demorado. No presté atención pues mi sino es enredarme con hombres comprometidos, luego me miró serio y me dijo:
  


  
    —Quiero decirte algo y hacerte una pregunta, ¿qué prefieres primero?
  


  
    —Dime lo que sea y pregunta lo que quieras.
  


  
    —Tengo una amante, no sé qué tan serio es todavía, pero nos gustamos, desde hace un tiempo estamos saliendo y la pasamos muy bien juntos, ¿te importa?
  


  
    Sentí… No sé qué sentí, pero lo deseché ahí mismo y apelé a la salida que siempre me funciona, le conté un chiste y lo volví broma.
  


  
    —¿Y cuál es la pregunta? —dije en tono más serio.
  


  
    —Por lo poco que hemos hablado tengo entendido que eres sumisa, yo no tengo ninguna experiencia en materia de BDSM, pero me gustaría que tú fueras mi sumisa, ¿quieres serlo?
  


  
    —Sí, lo deseo, —respondí, así que no perdamos tiempo y vámonos ya para un motel.
  


  
    Al llegar no me dejó encender la luz, me dijo que con la que entraba por la ventana era suficiente.
  


  
    —Ven, acércate, quiero recorrerte toda con mis besos, quiero realizar la fantasía que tuve esta mañana pensando en ti mientras me duchaba y me produjo una fuerte erección. Desnúdate para mí y sírveme.
  


  
    En la radio sonaba “You’re the first the last my everything” de Barry White, así que empecé a bailar para él y a desnudarme lentamente, me giré y le enseñé mi culo mientras me quitaba el tanga, se lo lancé para que fuera oliendo mi intimidad mientras terminaba mi strep-tease, Barry seguía cantando “My first, my last, my everything, and the answer to all my dreams. You're my sun, my moon, my guiding star. My kind of wonderful, that's what you are.”, y yo quitándome la ropa.
  


  
    Cuando estuve totalmente desnuda me aproximé a la cama y me tendí a sus pies, empecé a lamerlos muy despacio, ofreciéndole caricias nuevas, noté que las disfrutaba, una nueva sensación para él.
  


  
    —Sigue así, me gusta. Subí por sus piernas, me detuve en las corvas de sus rodillas, otra caricia nueva, mi lengua ansiosa por degustarlo poro a poro siguió ascendiendo, llegué a la cara interna de sus muslos, lo oí gemir, encontré sus huevos duros y su polla hinchada, la punta de mi lengua recorrió la parte baja de sus huevos buscando camino hacia su culo, me haló de los cabellos y encendió la lámpara de la mesa.
  


  
    Ahora si quiero verte, ver tu cara, tus ojos, tu boca, me rozó los labios con su dedo índice y luego lo introdujo en mi boca para que se lo chupara, otro dedo más, acariciaba mi boca por dentro, yo me derretía de placer presintiendo lo que venía, ese hombre que tanto me gusta desnudo y excitado por y para mí, esperando más y más de mí, de mi entrega como sumisa; luego de retirar sus dedos de mi boca se los llevó a la suya para probar mi sabor, ummmm delicioso, como lo imaginaba. Ven, mi amor. Ponte sobre mis rodillas. Quiero ver de cerca ese culo tuyo que ya es mío. Obedecí al instante. Empezó a acariciarme las nalgas. Su mano estaba fría y me erizó la piel. Cuando menos lo pensaba me dio una fuerte nalgada, di un respingo y luego sentí otra y otra. Sentí mi culo caliente y a continuación su lengua, su beso húmedo reconfortándome y logrando que mi mar no pudiera contenerse más. Timbró su móvil, su esposa creo. Me miró con frustración.
  


  
    —Mi diosa, seguimos en la próxima cita, me tengo que ir.
  


  


  
    
      FÉNIX (BENNU) Y MI REVELACIÓN
    

  


  
    Cuenta la leyenda que el Fénix vivía en el Jardín del Paraíso, y estaba anidando en el rosal cuando Adán y Eva fueron expulsados. De la espada del ángel que los desterró, saltó una chispa y prendió el nido del Fénix, haciendo que ardiera este y su inquilino. Por ser la única bestia que se había negado a probar la fruta prohibida se le concedieron varios dones. El más destacado la inmortalidad, porque tiene la capacidad de renacer de sus cenizas. Se cree que el ave Fénix vive mil años, que renace cuando muere y que su juventud es perenne.
  


  
    Para los egipcios, el Fénix es el equivalente de Bennu y este era considerado un semidiós. En el Libro de los Muertos se lee: «yo soy el pájaro Bennu, el ba de Ra, guía de los dioses en la Duat.» Según el antiguo mito egipcio, el Bennu se había creado a sí mismo del fuego con que ardía un árbol sagrado en uno de los recintos del templo del Ra. Otras versiones dicen que el pájaro Bennu surgió del estallido del corazón de Osiris.
  


  
    Y la puerta se abrió para mi paso, Fénix me tomó de su mano y como mediador que es Bennu entre el mundo de los dioses y la tierra, me permitió empezar a descubrir ese mundo Divino.
  


  
    Cada noche acude a nuestra cita, me llama jovencita y no precisamente por mi edad sino porque dice que tengo un corazón efebo, además, es obvio que me llame así, pues Él ya tiene 340 años y dos renacimientos. Sus palabras me inspiran confianza, me transmiten tranquilidad, aunque a veces me trastornan, de hecho, anoche más que trastornarme me excitaron, sí, así como lees, pero ya lo sabes, porque en su momento te lo dije, el confesarte las dos fantasías que no he realizado hasta ahora, y, que, al saber Tu opinión al respecto, subió mi libido hasta la estratosfera.
  


  
    Mi mar tímidamente fue desbordándose en mi coño hasta empaparlo todo al sentirte de pie al lado de mi cama. Me ordenas que me ponga a cuatro patas.
  


  
    —Levanta el culo perrita viciosa —dices con voz fuerte.
  


  
    Así lo hago. Tu mano empieza a acariciarme con maestría, poco a poco vas introduciendo Tus dedos logrando que mis jugos resbalen por Tu piel, empiezo a estremecerme y volteo a mirarte suplicante.
  


  
    —¿Quién te ha autorizado a mirarme perra?
  


  
    Y hundes mi cabeza en la almohada mientras Tus dedos siguen follándome frenéticamente, gimo, me retuerzo, sabes que estoy a punto de explotar.
  


  
    —No te atrevas a correrte —dices autoritario—, ¡ni se te ocurra!
  


  
    Respiro profundamente, trato de pensar en otra cosa, siento que te odio por hacerme sufrir así, te maldigo, pero sigo conteniendo mi orgasmo como me ordenaste, no quiero defraudarte. De pronto, sin retirar Tu mano de mi coño, siento como lubricas con mis propios jugos mi agujero. No puedo mirarte, no sé qué vas a introducirme y eso me provoca más placer, voy a morirme… Zaaaaasssss Tu polla en mi culo, dura como el acero, penetrándome violentamente mientras Tus dedos alcanzan mi punto G.
  


  
    —Dios, voy a morirme —logro musitar en un susurro.
  


  
    —¡Silencio, perra!
  


  
    Vuelves a hundir mi cabeza en la almohada, no puedo respirar, todos mis orificios tapados, toda llena de Ti, estoy segura de que ahora atravesaré la puerta a Tu Divino mundo y es entonces que te oigo susurrarme con ternura…
  


  
    —Pasa, jovencita. Eres bienvenida a Mi paraíso.
  


  


  
    ¿DEBERES O PLACERES?
  


  
    El que hubiera estado saliendo con el hombre bolero del cual aclaro que me sigue gustando todo lo suyo, todo me gusta de él, así ya no pueda decírselo directamente, no sugiere que haya dejado de lado mis otras actividades y gustos, uno de ellos… ¡LA FIESTA BRAVA! y agradezco que no me critiquen esta afición, ya suficiente tengo con las pullas de algunos que me rodean y como dice Joaquín Sabina, lo hacen porque no la conocen.
  


  
    Bien, como decía, me encantan los carteles taurinos, el sol, la arena, el capote, las verónicas, los pases, los forzados de pecho, tercios y muletazos, también el sabor de mi bota, los pasodobles, la vuelta al ruedo, la salida en hombros por la puerta grande, las rosas y claveles y obviamente los toreros hermosos, así como los triple papitos que torearon ayer: Luís Bolívar, Julián López, el Juli, y José Ignacio Uceda Leal.
  


  
    Luego de la corrida no puede faltar el remate, y precisamente para ese momento en particular, es que te tomas todo tu tiempo al escoger la pinta taurina. Unos pantalones ajustados, si son levanta colas, mejor, una blusa de preferencia con botonadura adelante, para que puedas destacar el escote cuando sea necesario, botas negras o rojas, e imprescindibles las gafas y el sombrero, la ropa interior como las botas, roja o negra, hoy la escogí del color que pinté mis labios y uñas. Me puse el tanga al revés según lo exigido por mi Amo, y al llegar a la fonda elegida me sentía como lo que soy, una diosa de la noche. Seguimos bebiendo, comentando la corrida, sobre todo la negativa de la presidencia de concederle las dos orejas a Uceda Leal en su segundo toro de la tarde, y gozándonos el remate como siempre.
  


  
    Cuando estaba bailando en la pista oí un susurro:
  


  
    —¿Perrita te pusiste el tanga según lo previsto? —al voltearme lo vi, no había sido mi imaginación, estaba ahí.
  


  
    —Amo, ¿qué haces aquí? —pregunté abriendo los ojos como platos.
  


  
    —Es un lugar público por lo que sé —respondió antes de soltar una sonora carcajada.
  


  
    —Sí, lo es, pero…
  


  
    —Sabía que estarías aquí y quise comprobar si estás haciendo tu tarea, —contestó guiñándome un ojo.
  


  
    Me disculpé con el amigo que estaba bailando y me quedé con Él. Sentí Sus manos con apremio sobre mi cuerpo y supliqué.
  


  
    —¿Quieres ver cómo se entierra el hilo del tanga en mi coño?
  


  
    —Sí, perrita. Vamos ya, despídete de tus amigos —me apremió.
  


  
    En el coche no pude contenerme y literalmente me abalancé sobre Su polla. Le encanta que se la chupe, me dice que lo hago como ninguna y así no me lo expresara de viva voz, Su polla habla por Él. Al llegar a casa pensé que me follaría inmediatamente, pero no, es lo que me desconcierta y me provoca de mi Amo, examinó que tuviera puesta el tanga como Él ordenó y me dijo:
  


  
    —Ahora quiero que me cuentes si has seguido al pie de la letra mis instrucciones, ¿Cuántas veces te has corrido hoy?
  


  
    —Tres —respondí.
  


  
    —Bien, bien, hoy es comprensible. Además, dentro de poco completarás las cinco diarias que debes tener; y ¿Cómo lo hiciste? quiero todos los detalles —dijo mientras pellizcaba mis pezones.
  


  
    Le describí una por una como me lo ordenó, la última Amo, fue la mejor, recordé Tu voz cuando gimes y gritas al follarme el culo, también recordé como te excita que te obedezca, ver Tu cara de placer cuando juegas con hielo o cuando me haces sufrir al no permitirme que me corra estando a punto de estallar, en síntesis, estuviste en mi mente todo el tiempo.
  


  
    Puse a mi alcance los elementos que sugeriste para el efecto, un vaso con hielo, una botella pequeña llena hasta la mitad con agua y unas piedras dentro, un cepillo redondo y una cuerda. Primero me hice un pequeño bondage atravesando la cuerda entre mis nalgas y mi coño para amarrarla fuertemente a mi cintura. Luego pasé el hielo por mis pezones los cuales de inmediato se endurecieron, seguí deslizándolo por mi piel, lo subí a mi cuello detrás de mi oreja, donde sabes que al tocarme me enciendes de inmediato, lo pasé por mis labios y bajé hasta mis senos nuevamente para volver a erizar mis pezones, seguí descendiéndolo por mi vientre hasta llegar a mis otros labios, me detuve, estaba demasiado excitada y Tú me dejaste claro que debía tomarme tiempo y usar todos los implementos.
  


  
    Cogí el cepillo y empecé a pasar las cerdas por el interior de mis muslos, después sobre mi coño impregnándolo del mar que ya empezaba a derramarse, luego lo llevé a mis senos y los acaricié de igual manera en su parte baja, sin rozar los pezones mientras me metía dos dedos, mi placer seguía subiendo pero yo quería sentirte y oírte dentro de mí, para eso tenía mi botellita lista. La fui introduciendo con lentitud. Poco a poco aumentaba el ritmo, hasta que el ruido del agua chocando con las piedras, me hizo acordar del sonido que produces cuando me follas, cuando me haces ver estrellas y desbordas mi mar.
  


  
    —Así es perrita, ahora desnúdate, pero déjate el sombrero y las botas que vas a oír el sonido real.
  


  


  
    
      PASEO
    

  


  
    Me dice mi Amo: —Hoy toca salir de paseo mi adorada perrita.
  


  
    Voy por la calle. Desnuda. A cuatro patas. Sujeta a una correa que termina en tu mano. La gente me mira, se ríe, cuchichea. Tú caminas distraído, leyendo un folleto sobre residencias caninas. Un hombre te para y pregunta por mí, por mi raza.
  


  
    Le contestas que no tengo pedigrí, que me encontraste en la calle. Acaricia mi melena mientras te felicita por tener tan bello ejemplar. Yo agradezco la caricia lamiendo su mano.
  


  
    Continuamos el paseo. Me llevas hasta el tronco de un árbol. Estoy bien educada y levanto la pierna para orinar. Me limpias con un papel y ladro satisfecha. Te sientes feliz con tu perra y deshechas la idea de llevarme a la residencia canina del folleto. Miras mis lomos morenos y las tetas colgando.
  


  
    De repente alguien te saluda. Es una mujer. A su lado, su perro. Mi Amo se acerca a ella y la besa. Hablan, ríen. El perro se acerca a mi culo y me huele. La mujer tira de la correa y lo retira. Siguen hablando. Ella es muy hermosa. Te pregunta si deseas cruzarme con su dálmata.
  


  
    Entonces notas un tirón de la correa y ves mis ojos lagrimosos. El perro exhibe un miembro enorme y descapullado y tira de la correa de su Ama para acercarse a mí. Ríen al vernos. Le contestas que sería una buena idea, pero que ahora tienes prisa. Quedan para verse de nuevo. Ella te da un beso de despedida y a mí una caricia en mi lomo. Entonces giro la cabeza y la muerdo. La mujer retira su mano instintivamente y tú tiras de la correa para alejarme de ella.
  


  
    Me recriminas lo que he hecho y con la correa azotas mi culo mientras la mujer intenta quitarle importancia al incidente. El dálmata observa la escena con su polla medio desenfundada, olisqueando mi coño. Me sujetas por la barbilla y me dices que estás muy disgustado.
  


  
    Una especie de medio aullido sale de mis mandíbulas. Te disculpas con la mujer y le aseguras que me castigarás como es debido. Ella me mira, levanta el pie y acaricia con la punta de su zapato mi coño. Te dice que no es bueno tenerme tan salida, que eso hace que mi comportamiento no sea adecuado y que tal vez, su dálmata pudiera aliviar esa circunstancia. Su insistencia para cruzarme con su perro te irrita y le contestas que te gusto así de salida, que mi abstinencia me mantiene atenta y obediente. Ella no insiste y después de despedirse se va calle abajo con su dálmata arrastrando su polla inerte.
  


  
    Entramos en una cafetería. Te sientas. Me tumbo a tus pies. El camarero se acerca y toma nota de lo que deseas. Te pregunta si quieres algo para mí. Le pides un plato con un poquito de agua. Al cabo de unos minutos vuelve con un café y el plato de agua. Lo pone delante de mí y acaricia mi melena. Le devuelvo la caricia lamiendo sus dedos y bebo del plato con mi lengüecita atrapando pequeños sorbos de agua.
  


  
    —Está muy bien enseñada—, te dice el camarero, —yo tengo una igual, un poco más blanca pero de la misma estampa—, continúa diciéndote. Respondes que eres muy afortunado. Se da media vuelta y se aleja. Al cabo regresa con una galleta en la mano. Se agacha hacia mí y me la muestra en su palma. Te miro, busco tu aprobación. Mueves la cabeza afirmativamente y con mis labios la atrapo con glotonería.
  


  
    —Tiene un bonito culo —dice el camarero mientras me observa devorar la galleta.
  


  
    —Puede tocárselo si quiere —contestas. No lo duda y pasa su mano por entre mis nalgas. Yo levanto el culo y abro las piernas. Ahora es un dedo el que recorre la hendidura de mis nalgas hasta que encuentra el orificio y me penetra.
  


  
    Gimo levemente… Me sujetas la cara y me besas mientras el camarero introduce un segundo dedo. Tengo tus enormes ojos a milímetros mientras el tercer dedo busca mi hueco para seguir a sus compañeros. Ves la expresión de dolor en mi rostro.
  


  
    El camarero te mira buscando tu aprobación para introducir más carne en mi culo. Una lágrima resbala por mis mejillas y decides que ya he pagado suficientemente mi galleta y le pides al camarero que extraiga sus dedos. Lo hace y se retira confuso y excitado. Me arremolino a tus pies. Sientes mi calor en tus tobillos.
  


  
    
      Fuera comienza a llover y piensas en mis patitas mojándose. Llamas por el móvil a un taxi y me dices: —¿Pensaste que después de complacerme como lo has hecho no te iba a premiar? Tú eres mi tesoro. Te adoro.
    

  


  


  
    
      UNA COSTUMBRE OLVIDADA
    

  


  
    Ahora que me siento frente a la pantalla en blanco caigo en la cuenta de lo abandonado que tenía el blog. Cómo se nota cuando me siento tranquila, o será que mi vida es tan plana por estos días que por eso no merece la pena escribir ni una línea, definitivamente no lo necesito cuando estoy bien.
  


  
    Dicho lo anterior, ayer me ocurrió algo que quiero verter aquí para acordarme en un futuro de esa sensación. Mi rutina diaria, cuando estoy juiciosa y el tiempo acompaña, es ir al parque a ejercitarme con mi entrenador y otro amigo.
  


  
    Me la paso muy bien porque además del ejercicio nos reímos mucho y cada día sin excepción se nos une alguien, así sea sólo para mirar y darnos ánimo. Casi siempre es un anciano que se sienta en un banco y nos va contando sus batallitas mientras nosotros saltamos o hacemos flexiones.
  


  
    Al cabo de una hora me despido y voy a la piscina. Es mi momento en soledad. Antes iba con Carmen, pero con ella no podía nadar tranquila porque me daba la vara hablándome de su novio, pero como ahora ella ya no va, hoy por hoy nado mil metros con la mente en blanco y totalmente relajada. Hace una semana me inscribí en el gimnasio y al caer la tarde voy otra hora con mi entrenador.
  


  
    Con semejante rutina cualquiera pensará que ya está saliendo a flote el cuerpazo, pues NO, como soy la contraria del pueblo y la dieta no la hago al pie de la letra, apenas he rebajado dos kilos, pero la esperanza es lo último que se pierde...
  


  
    Ayer como siempre, luego del ejercicio matutino me fui a la piscina, me puse el bañador debajo de la sudadera para no demorarme cuando me cambio y llevo la ropa interior en la bolsa, pero esta vez se me olvidó, de tal manera que cuando salí me tocó vestirme con los vaqueros y la camiseta térmica porque hacía buen tiempo y no llevé jersey.
  


  
    Me impresionó gratamente que mis senos, a pesar de ir libres como pájaros, no se veían caídos y tampoco se apreciaban mucho los michelines, mi aspecto en general me gustó.
  


  
    Cuando salí a la calle la sensación de la tela sobre mi piel desnuda me transportó a mi época de sumisa y volví a excitarme al recordarlo, porque no era sólo el ir sin bragas y sujetador, era acatar Su orden y saber que iba así por y para Él, que en cualquier momento me llamaría para preguntarme lo que sentía y si le apetecía escucharme jadear, ordenarme que me masturbara justo ahí, donde estuviera en ese momento.
  


  
    Oír Su voz preguntando: —¿De quién eres?
  


  
    Y yo invariablemente contestando: —Tuya, mi Amo.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —Desnuda
  


  
    —¿Cómo tienes el coño?
  


  
    —Húmedo
  


  
    —Muy bien, así debes estar cada vez que te presentas ante Mí.
  


  
    Después de varias horas en las que simplemente hablábamos, le contaba mi día a día, lo que sentía, lo que me pasaba, Él me instruía y se sentía la MAGIA entre nosotros, siempre me dejaba con ganas de más, pero sin negarme el que pudiera disfrutar de mi placer a mi antojo.
  


  
    Seguí caminando y recordé que tenía un rincón al que me gustaba acudir para pensar en Él y sentirlo, porque al arrastrarme por el suelo frío, ese contraste con mi coño caliente y empapado de mar, me acercaban a mi petite mort lentamente, acechándola como una pantera en la oscuridad aguardando a su presa, inmóvil, pero con mi coño palpitando. Empezaba a sudar, se me secaba la boca, sentía Sus ojos clavados en mí y un escalofrío bajaba por mi espalda envuelto en una fina gota que se deslizaba entre mis nalgas…
  


  
    No me podía contener más, los papeles se invertían, y era la petite mort la que se aproximaba sigilosa, mis dedos empezaban a moverse frenéticamente penetrando mi coño, mi pelvis se elevaba y la sentía llegar... Avanzaba imponente y al entregarme a ella en un gemido inaudible, me estremecía entre sus garras, seguía siendo la pantera, pero ahora rendida y postrada a Sus pies.
  


  
    Fue una época en que me sentí subida en una montaña rusa todo el tiempo. A pesar de todo, una de las mejores de mi vida. Pero todo pasa, y esa etapa también quedó atrás. Lo de ayer simplemente fue un accidente que me recordó una costumbre olvidada...
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